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Crónicas de TAadrld

61 d iablo
POR A r tu ro  M O R I

C
omencemos por decir que el 

diablo es uno de los motivos 
literarios más frondosos y 

educadores- Pero, ¡le han calumniado 
tanto ! Para unos, ha sido exclusiva­
mente un genio de la perversidad; 
para otros, un poeta insulso ; para los 
más, un desgraciado que no tiene más 
ocupación que atizar el fuego y  mor­
derse la cola. A l padre Goethe, le salió 
demasiado artero. A  Patinir, dema­
siado grotesco. Jacinto Benavente, le 
dió categoría de conversador y  perdió 
el tiempo. Pompeyo Gener, se empe­
ñaba en creer que bebía ajenjo, como 
él. y  tampoco llegó a conocerle. La 
bestia de siete cabezas, soñada por San 
Juan, el Teólogo, con nombres de 
blasfemias, diez cuernos y  no recuer­
do cuántas diademas sobre los cuer­
nos. es la imagen que más se acerca al 
Mal, pintado y  referido por los exége- 
tas de todas las religiones, pero es, 
también la más severa e injusta con 
quien tantas jomadas de jolgorio, de 
pasión y  de literatura había de pro­
porcionar a la Humanidad. No ; el di.a- 
blo no puede ser nunca una perso­
na ni una bestia, Arimán, es una idea; 
el diablo, debe ser una idea, ¡ Bendita 
dualidad fundamental, que nos permite 
vivir, sin aburrimos del todo !

Pero una de las mayores calumnias 
que se .lejjap.oolocído al demonio, en 
una obra notable, se debe al señor 
Mac-Kinlay, autor por temperamento, 
que escribe comedias y  dramas, por­
que le gusta el Teatro, primera virtud 
que hay que tener para pergeñar es­
cenas o criticas teatrales, después de 
la de escribir con cierta corrección y 
galanura.

E! sc.ñor Mac Kinl.iv le niega al dia­
blo la facultad de amar, convirticn- 
dolo asi en la más cruel de las perso­
nificaciones. Otro cargo, el mayor, el 
que más se recuerda. Otra maza con­
tundente sobre la cabeza de Lucifer. 
Y  decimos contundente, p>orque la co­
media del señor Mac Kinlay es un 
acierto, y los aciertos son los que ha-

cen (laño. “ El que no pudo amar” , 
destroza una leyenda. Las concepcio­
nes diabólicas de las noches frivolas 
de Martin, no destrozan más que la 
buena crianza de los espectadores.

“ El que no pudo amar” , sin embar­
go, se representa en el teatro de la 
Princesa con la adhesión de! público, 
que agradece al señor Mac Kinlay la 
nueva exhumación del personaje le­
gendario, calumniado y todo.

Y  es que, dígase lo que se quiera, 
el demonio nos interesa y nos divier­
te. Por eso es una lástima que un autor 
tan experto y tan dueño de sus pensa­
mientos como el señor Mac Kinlay, 
lo haya convertido en una estatua de 
sal. Un di.ablo que no ama es qn ju ­
guete de guignol. Se le quita el fuego, 
que es ,sr aureola, la pasión triunfan­
te. y queda reducido a un espíritu de- 
ma.siado insensible, para viajar por el 
mundo y  demasiado puro, para ser dia- 
blo. ,;

Conste que no rebajo méritos a la 'H- 
obra del señor Mac Kinlay. Son mu- ** 
merosos y dignos de torta considera­
ción. El dinero le ha perjudicado algo 
al autor de “ El que no pudo amar” ,

pero él ha sabido, al fin, convencemos 
de'que no estorba, para escribir, una 
excelente comedia. Lo que debiera ha­
cer el héroe inquietante de la nueva 
obra, que tan admirablemente ha in­
terpretado la compañía de María Pa- 
lou, es transformar de una vez, el Tea­
tro español, darle un poco de la pi­
cardía y de la artistica desenvoltura 
que le falta y procurar —  nadie mejor 
que el diablo — , que no acabaran eti 
boda todas las obras que se estrenan, 
aunque fueran menos morigerados y 
prudentes sus personajes.

En fin: visto el buen efecto que el 
demonio ha prcxlucido, como tantas 
otras veces, en nuestra buena socie­
dad, en el mismo público de las tar­
des, no habría de ser difícil nombrar­
le iniciador de una campaña artistica, 
con todas las solemnidades posibles.

algún modo tenemos que desagra­
viarle, y  ninguno mejor que este. Qui­
zá, andando el tiempo, si la campaña 
friictifica, llegue a rectificar el señor 
Mac Kinlay y dé a su Lucifer la sola 
característica que ahora le ha negado, 
para ser hombre y  para vivir en las 
nuevas civilizaciones radiantes.

j a l m a s

blancas!

Konsr Pl lili'D, feiiilirapln rn  rt ncnclero 
Quu In vida nos lirindn a n 'rorrcr,
Y  v iv ir  ofr«rIrnd<> aim ir siiicer»
Pin rsp rrar vi fru to  rvvnirvr.
P ufrlr, s i lio sv iiir ls n ir  viifrc y  Ilnra,
Cozar. i l  sv pxlft Junto a un ser illchofo,
Y  vnavflar (luv » t  llro e  a toda bera 
1'n  rorazOn hrriiioso.
V e la voz natural an a lza r  r l tono 
Ilu.vvnilo dv riiiijoaas dlsc laloofn,
Y  rvnvp va rl labio un 'y o  pvrdono*
1'iira agravlua, ofanaaa y  paslonva.
No expvrnr uadn ; vn canildn, darlo todo 
Koi'rlHvIo y am or vs au d iv isa :
Y  al Bf BKltn el arqiiproao Iodo 
Nnviirntra |ior i'aatlvo una eooK aa...
I 'Imna urnn.lral ¡.Vliiiaa p u ra i! 
l.M maz lilaocat
quv aiimu.lu a laa criaturas
Kola tan frnnvaai
lio  la  pflglna dorada
Quv cB r l cornzdn g jard ad a
IJvvn. vuestro nonitirv queda Impreso,
Y  con la  fuz de nil m riiie.
Y o  eiiiitvMiplo lu pcitoate
Que ea vueatro nonilirv quv hrlQa 
Y , como dv O  mv bailo prceo, .
Re me dobla la  rodilla 
y  os bendigo... co a  un beso,

JOSE M* E E S£ ;n.lS  T  D B  B .S T L U 1
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q i q m i

El  viejo navegante quedó un mo­
mento pensativo, luego habló: 

"Era en los buenos tiempos 
¡el mar libre, de los veleros airosos, 

lie los hombres honrados y  de los paí­
ses enteramente diferentes. Era en 

'aquella época, ya remota, que se pier­
de en el recuerdo de mis primeros 
oños da pilotín de la “ Consolación’' 
CuoniiD, empuiados por los vientos de 
todos los cümasi los hombres de mar 
vivíamos en perpetuo trasmunclo.
• Para nosotros, se desarrollaba la vi­
da en planetas enteramente distintos 
cada dos o tres, meses. La transición 
de uno a otro e'staba representada por 
largas navegaciones, en que el rumor 
dé Fas olas, con su cambiante monoto­
nia. arpegiaba, ante las proas dr núes- ' 
tras naves esbeltas, una música áspera 
y sensible a la vez, en cuyo sonido los 

■ corazones encontraban el eco de si 
mismos. '

Todavía el monstruo horrendo de la 
.mecánica no estaba en condiciones de 
avasallar la superficie del globo. Ha- 

■ cía .sus primeras armas, tiñendo el 
cielo de las praderas con carbonilla 
salida de las locomotoras, y  alumbraba 
las noches.,, en muchos de los puertos 
donde foñdéábamos, con el reverbero 
de unas maravillosas lámparas de gas. 
Un fluido nuevo comenzaba su rápí- 

,'da labor de nivelación humana: pero 
la electricidad, todavía balbuciente en 
sus primeras aplicaciones prácticas, 
in.suiraba temeroso respeto v  no ss 
difundía. Efectivamente, aquellos son 
los últimos tiempos en que mereció 
el mundo la pena de, habitarlo. Hoy, 
¿para qué?

Tenía el hombre conciencia de su 
ser, de su individualidad. Cada fami­
lia era como un pequeño asteroide ais- 

,ladn en en universo oequeñin de los 
■ pueblos, y nosotros, los navegantes, 
que poníamos e! pec'‘o como una proa 

'n la caricia de las tempestades y alen- 
.tábamós en nuestro cerebro la divina 

ilusión del camino sin fin. unos semi-

POB Fbancisco de P. GRISOLIA

dioses soberbios y altivos, a cuya bra­
vura y  a cuyo esfuerzo titánico se ha­
bía confiado el desarrollo de la H u­
manidad y la expansión de las genero­
sas ideas que alumbraron aquel siglo 
glorioso. Hoy todo pasó. Ni aun 
la soledad augusta del Océano res­
petan estos nietos nuestros, que han 
inventado,, según me cuentan los an­
cianos camaradas con quienes fumo 
mi vieja pipa los, dias de so!, sentado 
en las rocas de la playa, unos mons-

- truos largos y  finos, gusanos inmun- 
dos-del.mar, que deshonraron para 
siempre, con la explosión de sus bru­
tales proyectiles, las entrañas de l'a 
más,próvida y generosa de las madres. 
Anfitríta, la oue todos los marinos 
cono'emos sin . haber contemoi-ido 
nunca, de modo seraeiinte al ensueño

. de las cándidas colegialas que han vis­
to a. la 'Virgen.

Pero, perdonad mi divagación. Ya 
sabéis, os lo he dicho miles de veces, 
probablemente, que los años son un 
fardo terrible de recuerdos y amargas 
reflexiones. En cuanto el viejo se

- siente en país amigo, o rodeado de jó­
venes queridos como vosotros, procura 
descargarse. Comprendedlo v  perdo­
nadme ■ son los años, los malditos años, 
aue han destruido mí tor.so de atleta 
formidable, que han deshecho mis 
energías de navegante audaz, que .se 
ha-n llevado indiferente, entre otros 
millones y millones, los instantes de 
dicha y  de ventura de este “ .Avi Toan” , 
que nadie en el nueblo sospecha es e! 
pequeño “ Toanet” que embarcó en la 
hermosa fragata “ Consolación” .

*  * *

Aquel viaje., desde la salida de Mcm- 
terrey, el Pacifico se entretuvo en ju­
gar con nosotros. Primero fueron 
vientos contrarios que nos dejaron ade­
lantar más allá de una docena de mi­
llas dianas de barlovento. Luego, 
tempestades terribles, como yo hasta 
entonces no habia visto y ramamente 
he vuelto a padecer, desmantelaron, o 
poco menos, nuestra fragata.

En aquella memorable travesía vi 
por vez primera el espectáculo inolvi­
dable de los golpes de mar, acercán­
dose coronados por revuelta cresta de 
espumas, para desplomarse,, desde su

altura enorme, que sobrepasa con fre­
cuencia a la de los masteleros. Como 
tuvimos varios ramalazos de intensi­
dad ciclónica, capeamos con las vehs 
bajas y nos fué imposible evitar que 
el buque se atravesara a aquella mar 
gigantesca, dando bandazos inverosi- 
miles. Se corrió la carga, consistente 
en grandes trozos de madera, que lle­
vábamos a cierto puerto de las islas 
Hawai, Hilo, donde uno.s misionerP.s 
norteamericanos habían fletado nues­
tro buque, con el fin de asegurarse 
una comunicación propia entre ellos 
y sus compañeros, establecidos en 
otras islas del archipiélago, tcxiavia 
denominado con el nombre que im­
puso un famoso capitán iitglés, Cook, 
quien, para bautizarlo, tomó el nombre 
de un ministro. Sandwich.

Por fin. tras sufrir lo indecible du­
rante varios meses, una mañana, d 
gaviero que recomponía la jarcia más 
alta, descendió apresuradamente. Un 
grito jubiloso escapaba de su gaygau- 
ta: ¡tierra!, ¡tierra! El capitán mos­
tróse algo sorprendido; pues, según 
sus cálculos, nos hallábainos bastante 
lejanos de las islas; pero cuando pocas 
horas después fué emergiendo del ho­
rizonte, limpio como un trazo, la som­
bra gris de una montaña volcánica, re­
conoció, sjp vacilar, el Kilauea. Habia 
estado por aquellos parajes años antes 
y su recuerdo no es de los que fácil­
mente se borran de la mente.

• • «

¡ Divina tierra la de H aw ai! -Rei­
naba entonces una mujer sobre : su 
pueblo, dulce y  hospitalario. E r^  la 
soberana, como todas las canacas, afi­
cionada ferviente a la música, la poe­
sía v la danza, y su palacio recordaba 
las historias de países enteramente di­
chosos, que, todos leimos, en nuestra 
juventud. Una corte de danzarinas y 
músicos la rodeaba continuamente. Hl 
amor, en Hawai, tenía la simple'her- 
mosura de lo natural.

Todos los tripulantes fuimos- es­
pléndidamente acogidos. Aunque' ya 
"'or entonces era relativamente creci­
do el m'imero de buqués' que arriba­
ban a aouellos parajes, el nuestro era 
el primer barco español visto por-ia' 
generacTón que entonces pobjaba las 
islas. La tradición habia forjado en 
torno a los españoles Cpriméro.s'yre- 
motos blancos que allí llegaron ' en 
épocas de «•loria y  esplendor), toda;una 
leyenda de prestigio que aún se, con­
servaba casi intacta, a pesar de' los 
rudos ataque de que la hacían víctima 
ios misioneros yanquis, de rata Sajo­
na, y dispuestos a desprestigiar; por 
cuantos medios les proporcionara la 
vida, toda la-obra civilizadora de Es­
paña.

Nuestro capitán fué recibido por'la 
reina. Nada tan cómico, pero al mis­
mo tiempo tan emocionante— todavía 
vivíamos en el romanticismo— que 
aquella audiencia de la soberana grá­
cil y artista, al hombre fuerte y rudo 
como un delfín, que nunca tuvo tiem­
po de aprender íonnulismos de proto­
colo durante sus larguísimas navega­
ciones. Luego, se celebró una fiesta 
en nuestro honor.

El mayor interés de este festejo, 
que nos resultó sólo comparable a la.s 
di.stracciones prometidas en el Corán 
a sus buenos creyente.s allá para la 
otra vida, lo que más nos fascinó v 
mayor impresión produjo a nuestros
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Sentidos, algo abotargados por una 
larga soledad, íué la danza de las 
“ huías” .

Danzarinas hermosísimas, vestidas 
sólo por pequeñas y  pomposas faldas, 
formadas con miles de fibras vegeta­
les, bailan al compás de la música 
hawaiana, dulce, triste, pero terrible­
mente apasionada. Sus movimientos y 
actitudes tal vez fueran grave motivo 
de escándalo en una de nuestras pe- 
nueñas capitales provincianas, regidas 
por el obispo antes nue el gobernador ; 
nero allí, en anuel ambiente perfuma­
do ñor el sàndalo, con un aroma des­
concertante, bajo aquel cielo traspa­
rente y  limpio como un alma pura, 
con el rojo reverbero del Kilauea in- 
cni.stado entre los diamantes luminosos 
de tanta estrella, tenia aleo de gran­
dioso y  enerv,ador, mezcla de sinfonía 
del universo y jocundez de amor hu­
mano, composición indescriptible de 
fugaz y eterno, de infinito v nimie­
dad. Me faltan palabras para relata­
ros las impresiones de aquel Hawai, 
de aquellas noches, de aquellos mo­
mentos lejanos. A l rememorarlos, en­
cienden en mi corazón, que muchas ve­
ces creí seco v petrificado de tanto .su­
frir, un desconsuelo infinito. Ellos me 
dan la medida exacta de la triste in­
utilidad de la vida humana...

Entre las “huías” de la reina, co­
nocí y  me enamoré de una. T.ilu-Kala- 
mi. ; Habéis oído jamás nombre tan 
eufórico, tan agradable al pronunciar 
V nue mejor traiga la imagen de una 
personita menuda, alegre, siempre ri­
sueña, hermosa como las Venus de 
claro bronce, si las Venus tuvieran 
el don de la alegría v  la dicha de la 
risa ? Así era Lilu-Kalami. v  la amé. 
Seguramente ella díó menos impor­
tancia al idilio que vo. L a  mujer ca­
naca. educada en el amor independíen­
te V libre, no siempre encontraba en 
cada amante una emoción definitiva.

Para mí. fue la revelación de h  
vida. Ella imprimió el rumbo v yo 
luego no he hecho más que vivir de 
su recuerdo.

Una noche dormía junto a Lilu- 
Kalami V soñaba con ella. Me desper­
taron bruscamente. Eran hombres de 
mi barco que venían a buscarme, en­
viados por el capitán. Nuestro buque 
zarpaba inmediatamente. Mis protes­
tas fueron inútiles. A  viva fuerza se 
empeñaron en conducirme a bordo v 
cedí, pensando convencer al iefe, o 
que In ausencia seria breve, un viaje 
.1 cualquier isla vecina.

Siñ comorender nuestro violento 
diálogo. I-ilu. instintivamente, se dió 
cuenta de lo que ocurría. A l marchar, 
al despedirme de ella, vi en su cara, 
entre dos lágrimas— la.s primeras—  
un gesto y en sus manos un ademán.

* * *

No he vuelto a verla. Nunca, por 
más que hice para conseguirlo, pude 
retornar a Hilo, ni saber algo de mi 
“ bula”  apasionada. Poco después de 
nuestra nartida, los misioneros destro­
naron a la soberana, proclamaron una 
república efímera v acabaron anexio­
nando el archipiélago a los Estados 
Unidos.

Tal ver Lilu-Kal.imi sea hov una 
vieiecita nemieña v limoia nue viva 
en un bungalow de estilo americano, 
edificado donde antes los árboles gi­
gantescos del sándalo eran caricia de 
los sentidos. Tal vez hava muerto de

tristeza y melancolía, junto a su reina 
sin trono.

Pero yo. cuando me veo tan solo 
y tan desamparado, pienso siempre 
que allá, en Hilo, un canaco de tez

blanca v ojos grandes y expresivos, 
desconocerá a su padre forjándose en 
la mente una figura legendaria, de 
héroe dominador o de navegante te-

Sonetos
por Benito 
G o rd a  Glano 
Clenfuentes

f

Ta llenas mía silencios de srmonta 
blanca de luna y de candor vestida, 
iluminas la gris monotonía 
del eatdril desierto de mi vida.

El mundo, con sus odios, me Intim ida; 
pero, confio en t i que, tuerte y sola, 
con sublime piedad curas mi herida 
nimbada por la luz de una aureola
destlerras de mis sueSoa la tristeza, 
y ungiendo con tus baleamos mi trente 
llevas la paz a mi alma dolorida.
Es de arcángel o de bada tu belleza 
y lleno de tu amor el pecho siente 
que le invade la fiebre de la vida.

Hasta mi oscuro Intlerno descendiste, 
ángel de luz, del cielo desterrado 
y  en mi pfiramo triste y desolado 
como Una rosa extraCa floreciste-

Dlme, Vision, si en el aznl existe 
por radiante aureola coronado 
un ser mlls bello y  como (II dechado 
de dulce compasión y amor al tríate,

Pasa, como una sombra, tu figura 
por mis Buefios. Tu cfllca hermosura 
es algo Irreal que deslumbrado adoro.
Y. al despertar, aun llena mi aposento 
el suavísimo aroma de tu aliento 
y  la fragancia de Cus trenzaa de oro.
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tA f, mi JDsdr«!, i l  me eom el gnirdÌA. dice Harold eo le poUculii de eate tftato.

-fi'i semsna cinematográfica-

impresiones y comentarios

£a misión

educadora del Cine

L
a  proyección privada de la pe­

lícula ’ ‘Maravillas de Espa- 
fia” , del repertorio M. de 

Miguel, que tuvo lugar hace pocos 
días ante tm público selectísimo, 
nos afirma en la comúccióit que 
siempre hemos tenido, de que el 
cine, además de su objetivo espec- 
tacular, tiene una misión muy im­
portante que cumplir: la función 
educativa.

Muchísimas películas hemos vis­
to proyectarse en la patUalla, que 
no eran otra cosa que una demos­
tración científica o una exhibición 
de las bellesas de determinado país; 
pero estos films no son los que más 
abundan en ¡os programas de nues­
tros salones, indudablemente por­
que el público es cada día más exi­
gente y va al ein  ̂en busca de emo­
ciones, del planteamiento de algún 
problema psicológico, o sencilla­
mente a darse un atracón de risa. 
Sin embargo, bueno fuera que de 
ves en cuando se proyectaran pelí­
culas que, como esta anleriorincntc 
mencionada, nos ofrecen la inefa­
ble bailesa de una visión esplén­
dida de lo que es nuestra costa ine-

diterránea, porque los españoles no 
conocemos apenas los maravillosos 
encantos que la A^a/iira/«a prodiga 
muy abundantemente en nuestro so­
lar.

!'.l Estado, que de un tiempo a 
e.sla porte procura intensificar la 
educación preocupándose de pro­
blema tan importante como es el 
de ¡a creación de nuevas escuelas, 
debiera imponer la obligación, a lo­
dos los colegios, de ofrecer a .tus 
ahimstos, scmanalmcnte por lo me­
rlos, una selecta exhibición de pe­
lículas que na tuvieran otra finali­
dad que la de dar a conocer bellc- 
sas naturales, monumentos históri­
cos y las diferentes manifestacio­
nes industriales de nuestro país. El 
cine podría ser un buen auxiliar 
del maestro, que hoy tiene ya otros 
procedimientos de enseñansa muy 
distintos, afortunadamente, a aque­
lla pedagogía tan lamentable de los 
malhumorados dómines que de bue­
na fe creían que la letra con san-
íire entra.

y  donde no llegue la tutela del 
Estado, la iniciativa particular debe 
suplirla, adaptando medio tan acer­
tado para obtener un complemento 
a la instrucción que, de ordinario, 
se recibe en las escuelas prh'adas.

MAximo SILVIO .

T^uevas películas
La Prensa francesa anuncia la rea- 

liración de nuevos films, cuya presen­
tación tendrá lufrar muy en breve.

“ Films Cosmograph” ha adquirido 
Ift exclusiva para Francia de “ El In­
fierno del amor” , que Carmine Gallo* 
ne está filmando én Polonia con Ol­
ea Tcbekowa, Henry Baudin y Josya- 
i’ fe. La casa productora es la “ Soíar” . 
Fsta misma casa anuncia la filmación 
de “ Moúlin Rouee” y de “ La homici- 
<b” , interpretada esta última por LiJ 
Pasover.

Las E.xchisivas lean de Merly están 
realizando una intere.saiite película ti- 
ti.'nda “ La Griu.ada” . en !a que se evo­
cará la noble figura de San Luis, R e  
ílt Francia.

Grantham-Haves ba comenzado la 
filmación de “ E! más grande amor” , 
que será interpretada ñor Racbel De- 
\irvs, C-akatouny v Alfonso Frvland.

Los interiores dé “ El Occidente’’ 
están casi terminados. Dentro de po­
cos díasi Henri Fe'coiirt v los intér- 
pietes de su nelicula, Claudia Victri.x, 
íacque Catelain y Luden D'ilsace. 
marcharán a Marruecos para filmar 
io.e exteriores.

Nafas de Paramaani
La Paramount está probando actual­

mente un invento que da resultados pa­
recidos a los del vitáfono y  el movi- 
tón. pero que es. según parece, más 
sencillo V económico.

En Madrid ha obtenido gran éxito 
de crítica v  de público las películ.as 
F’aramoiint “ La reina de la moda”  
V “ ¿Cuál de las dos?” . La primera es 
ur.á creación de Est*'er Ral'ton v  l.\ 
segunda <afirma una vez más la fama 

de PT.an .actor de .Adolnh Menjon v  ’a 
de exoiiisitas bellezas de Greta Nissen 
y .Arlette ^^arcl’ a1.

También ha obtenido éxito rotundo 
hi rtrortucción de Rodolfo Valentino, 
‘ ■ Pangre v  Arena” . Coincidiendo 'u  
pstrc-io en la Cor*-e con b  mii“rte del 
elorio'o novelista español Vice"le 
Pbteo Ibáñez, autor, como se sabe, 
de la magnífica novela en míe e=tá ba* 
s.'da la neliciib, és»a fué calurosa v 
co-dialirente aplaudida por los núMt- 
cos ou“ lI«no^an los cines “ Ri1h-o”  e 

Filé a«! «n rotundo triunfa 
r  ’iStun'o OTO \’ !'-cnte Placeo Tbáñ»» V 
Ro't.'.'fn Va'p*7ti’'o  b s  dos gloriosos 
.artistas, cuvos nombres en esta pro­
ducción lia unido tan bellamente Para- 
moiint.

Elinor Glvn. famosa novelista in­
glesa, está conciderada como una de 
las me'ores escritoras de argumentos 
de películas. Ultimamente ha escrito 
para b  Parammmt “ Ello”  (Ttt, te­
niendo como deliciosa protagonista a 
b  encantadora Clara Row. v “ La so­
ñadora” CRitayl, interpretada con 
gran gentifeza por la monisima Betty 
Bronson.

Muchos de los triunfos alcanzados 
en la escena muda por la conocida es­
critora. son debidos, en su opinión, al 
hecho de haher comenzailo su carrcM 
literaria escribiendo comedias.

No todos los expatrisdos se esta­
blecen en París ni en lujosos centros 
d.’ nlacer en el mundo. Muchos de 
ellos, cansado« de su ambiente u ob'i- 
gados a ahendonar la Patria a cau:ia 
de sus oniniones nolificas. han fiiado 
su residencia en los Irónicos. Robert 
ITalitrfy. director de “ Moana, la del
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MEOTTERRANEO

M ar del Sur” , “ Manook del N o n e” , y 
variai otras películas ue ciase mas ele­
vada, lia eiicoiurauu iiumerusus ciuda- 
uuiius ue otras naciones en T acili, 
uouue esta iiacieiiuu otra nueva cinta 
tropical para la Aietro-Uoiuwyu- 
iVaycr. ìm expatriado, dice Mr. 1-ia- 
licri/, es un cunip.iiieru exceicnte [>a- 
ra ei y  para sus asociados uei unenia. 
li» iiueiitfenie, a veces con ideas ra­
dicales y  otras con tendencias muso- 
ticas, y  su conversación es muy inte­
resante, nena de experiencia y  mur- 
caua erudición, isiiire ios inuciios ex- 
puliiauus que iiau acuoluo a las is<as 
i-c. a la r uui our, ouscaiiuu u.i iCiu¿io 
contra las lucnas de la vida civiliza- 
Ca, se encuentran escritores, aitistas 
y  DO.icuiius aiuaiues ue uua vida ue 
aveiuuras.

t ,i uarco usado por John Barrymo- 
re coinu amúlenle ue su peiicuia "L a  
i'iera  uei M ar , na pasauo añora a 
puuer ue la cuiiipaiiia ue rvauiun .,\u- 
vaiiu, ijUe 11'auaja en " í Ûiuliü a Uni- 
I la  , luiura prcseiiiaciuii ue la lUciru- 
L-oiuvvjn-nia¿cr. ísi ".vorw iiai”  soure-
Vigilai u usiu Costei a siV'casLUiCA'a LUaado
lapidas iiave^ ue vela traiispurtaüan el 
caigoiiicnto uei mundo. Irla sino iri- 
puauo pur gente i.mirada y  pur pira­
tas; na siuu ;^a^iiica llave mercanie o 
iiaviu luuicoiue de guerra. Loiistruidu 
en una épuea eii <tue lus marinos eran 
virdaueius iiiarinus y  los artjuiteccos 
de bajeles eran artistas, este oarcu re- 
ptescnta eun exacta tideiidad, segua 
opuiiuii de autoriuades, el cuadro ma- 
tiiimo mas aueouauo para la cinta ue 
Nuvarro.

; Ahora pueden hacerse películas a 
la vuelta ue la esquina í La Metro- 
IjoiUwyn-Mayer obtiene al presente 
electos e.ipectrales en impresiones lo- 
mauas al aire* llore, liaciendo uso los 
iotograios del inveuto de Jonn SeiU. 
i-.ste invento enmina el metodo de ex­
posición doble para obtener "aparicio­
nes' y es admi/abiememe sencillo en 
su mecanismo. Mr. beitz aplica las 
leyes prismáticas para totogratiar es­
cenas que normalmente se encontra- 
cian fuera del foco de la cámara. El 
prisma separa los rayos que penetran 
en la cámara fotografica, perinitieii- 
tìo, por ejemplo, que Ernest Torren- 
ce, colocado junto a la cámara, y 
Joan Crawíord, situada exactamente 
detrás de la máquina, aparezcan el 
utiu al lado del otro en la cinta.

¿Cuantos anos tiene...?'

.-Algunos lectores nos preguntan la 
edad ue los principales intérpretes de 
las películas más conocidas. He ahi 
una pequeña lista (jue iremos aumen­
tando en números sucesivos.

Lilian Harvey, inglesa, tiene vein­
tiséis años: Greta Garbo, dinamarque­
sa, tiene veintidós ; Pepa Bonafí, 
fiancesa, treinta y cinco: Vera Varo- 
nina, rusa, veintitrés: Jhon Gilber*, 
americano, treinta ; Dolly Davis, fran­
cesa, veintiocho; Suzy Vernon, fran­
cesa también, veintiséis ; W i l l y  
I'ritscli, alemán, veintisiete; Sandra 
Milanoff, rusa, treinta y uno: Josefi­
na Baker, veintiuno; Georges Lannes, 
treinta y  cinco ; Jhon Barriinore, nor­
teamericano, cuarenta y seis; Fran­
cois Reset, veintisiete: Jean Delielly, 
treinta y  uno: Níta Naldi, treinta y 
cuatro: Ivan Petrivitch, treinta, y Do­
lores del Rio, veintidós.

^Noticias de todo el mundo
L/n enano peliculero

L a Farainount ha contratado ai 
hombre mas pequeño ue tiouywood 
para las pelicuias cómicas (|ue rea­
liza la acreduaua tirina norieame- 
ricana. Eiiiy Plat, que asi se llama 
el nuevo actor comico, ha cuuip.i- 
do ya cuarenta años y  su estatura 
es de seis palmos.

Películas en oreparación

Los Artistas Asociados anuncian 
que q'onstance Talmaüge tilmará 
pronto uu argumento muy intere­
sante, tituiauo "C.I Este del Soi 
Poniente”.

Gilbert Roland y Norma Talmad- 
ge están rodando la película ''ü-na 
mujer disputada”, que dirige Hen­
ry iv-ing en los estuuios de ios A r­
tistas Asociados de Hollywood. 
Para filmar este argumento, Gil­
bert Roland ha venido obligado a 
cortar su rizado cabello para ca­
racterizar a la perfección un ofi­
cial austriaco.

Gloria Swanson y  Charlot están 
preparando los argumentos para 
sus próximas producciones. Mer- 
na Kennedy, que tanto éxito ha 
obtenido en *'Ei Circo”, aparecerá 
también en la primera película que 
prepara Cliarlie Chaplin.

Parece que Sam '1  ayior dirigirá 
la segunda parte de "Los tres 
Mosqueteros” que ha escenificado 
Jack Cunningriam para Douglas.

Vilma Banky hará su primera 
aparición como estrella individual 
en una novela original de Francés 
Marion, titulada "Inocente” .

Artista indemnisada

La gentil artista Suzanne Ré- 
vonne ha demandado ante los Tri­

bunales de París al novelista Pie­
rre babatier, por incumplimiento de 
contrato, ya que a ella había con­
fiado la filmación del principal rol 
de la película “ La Revoltée”, adap­
tación ciuemutograhea de la última 
novela del mencionado escritor, sm 
que la realización del film se haya 
efectuado hasta ahora, por inconve­
nientes y aplazamientos impuestos 
por el autor.

Mr. babatier ha venido obligado 
a pagar, a la artista perjudicada 
una indemnización de 17,000 frau- 
cos como honorarios devengados.

Adolfo il/cn;oit en París

El elegante actor, el preferido de 
las damas, ya está en París, con su 
novia Kathryn Carver, dispuesta a 
contraer matrimonio y a pasar unos 
días en Francia, descansando.

Parece ser que Menjou tiene el 
propósito de comprar una casita en 
la región vasca francesa, en la que 
pasara algunas temporadas.

Kathryn Carver y Adolfo Men- 
jou asistieron, a su llegada a París, 
a la presentación del notable film 
de la Paramount “ Monsieur A l­
berto”.

¿Otra españoladaf

La firma Erka-Prodisco prepara 
la realización de una película, ar­
gumentada en una leyenda españo­
la V que titulará “ E l Tempranillo”. 
Serán intérpretes de la misma, René 
Navarre, Magdalena Guitty, Na­
dia V eldy, el barón de Candi y 
Miguel C. Torres.

Mucho nos tememos que esta pe­
lícula sea una de Cantas españoladas 
ridiculas y  lamentables como vie­
nen proyectándose de un tiempo a 
esta parte.

El negro se pone blanco y  IlaroIO ee po ne negro al ver su auto ain direcelbn j  un 
•̂uciple 4 «l*at9, €Q ¿  pttUculA nii
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MEDlTERRÁNtiO6scenarios £o nuevo y lo bueno 
en el teatro

POR M a t e o  S A N T O S

L
a  post-jjuerra —  y también el 

cine —  nos ha mostrado, con 
perfecta claridad, la vejez pre­

matura de unas cosas y_la falsedad de 
otras. Así, no es extraño que, coinci­
diendo con la reacción seguida a la 
magna epopeya bélica, autores y crí­
ticos. cómicos y danzantes, advirtie­
ran la necesida de un Teatro nuevo.

Pero cabe inquirir: lo nuevo, ¿cti 
qué consiste?

Para unos, lo nuevo en el Teatro, es 
Pirandello con su deformación de la 
realidad; para otros, es Lenormand 
con su “ paisaje dramático”, que con­
creta Enrique Díez-Canedo. Y  aún ha­
llaríamos alguno para quien lo nuevo 
vuelve a ser el Teatro efectista v am­
puloso de Echegaray. •

El hecho es que, como todos están 
en desacuerda? al ponerse a definir el 
concepto de lo nuevo, la carreta de 
'lliespis se encuentra en un crucero de 
caminos y nadie le señala el que ha ilc 
seguir para llegar a alguna Darte. Se 
aventura por uno cualquiera y en se­
guida se hunde en im bache. Toma 
otp , y da un barquinazo que a poco 
más acaba de desvencijarse. Empren­
de una tercera ruta, y  apenas inicia­
da, se atasca otra vez.

Y  lo más chusco del caso, es que 
cada uno de sus conductores asegura, 
muy engreído, que es él quien guia la 
carreta de la farándula por camino

firme y llano y  que los equivocados 
son los demás.

El público, mientras tanto, viéndo­
los bregar inútilmente, se ríe de todos 
ellos y  va desfilando hacia la oscuri­
dad, cómplice de la aventura, de la 
sala de cine.

* •  «
Hay tal confusión en torno al tea­

tro, que la pregunta que voy a formu­
lar y a contestar luego —  seguro de 
que ninguno más lo hará por el poco 
eco (|ue hallan mis palabras— . con­
tribuirá escasamente a aclarar el 
tema.

Lo nuevo, ¿no se convertirá en si­
nónimo de lo bueno al entrar en Ion 
dominios del Arte?

Nuevo, en cuanto que responda sin 
subterfugios a la moral y a los pro­
blemas, tanto espirituales como ma­
teriales, de la época én que ese dic­
tado se le aplica.

Bueno, en cuanto a que la obra de 
arte sea el reflejo fiel de las ideas, de 
his realidades y de las inquietudes de 
cada siglo.

Pero lo que preocupa a nuestros 
dramaturgos— y. acaso también, a 
los de otros países— , es la cuestión de 
forma. Sólo en lo externo y  accesorio 
buscan la novedad. Le conceden exce- 
-iva i^ ortan cia  a que las comedias 
se dividan en actos o en cuadros y a • 
iiue la presentación escénica sea la co-

DÍa exacta de la realidad, o bien que 
se simplifique de tal modo que basten 
unas cortinas y  un hábil juego de lu­
ces para dar la sensación del ambiente 
en que se desarrolla la acción de la 
obra v hasta del carácter de los perso­
najes.

Cierto que se hace necesario sacar 
a nuestro Teatro de la lenta andadura 
del si^lo XIX. Aquellos actos plúm­
beos, interminables y  difusos; sus la­
berínticas cuan inocentes intrigas ; 
la liinchazón retórica de su diàlogo, 
no son elementos adecuados a nuestro 
tiempo.

El Teatro de hoy requiere una téc­
nica más dinàmica que el de ayer ; 
una técnica que lo aproxima, por la ve­
locidad de la acción, por los rápidos 
cambios de ambiente, al cinematógra­
fo : pero, Dor encima de esto, que es 
pura forma, mera estructura, exige 
emoción viva, vigor dramático, en­
jundia en las ideas, concisión y belleza 
en la frase, humano aliento.

La vivacidad, la rapidez casi cine­
matográfica de la acción, ha de ir 
acompañada de la vivacidad, de la ra­
pidez del pensMiento, que ha de re­
montarse en vuelo seguro y audaz de 
águila que quiere apresar el sol ; la 
verdad.

Y  esto es lo que pareten desdeñar 
o liaber olvidado los que intentan re­
volucionar e! arte dramático.

E l  D O PADO
Dna dr lint nifis lnt«r«iADt? 3  «scpnas de la 
o(»nedla “ Rosario". adaptaclAn de la rro- 
\'ela de Florencia L. Barclay, verslCn cas- 
teílana de los seDores Carlos BatUe y L. 

Uñares Becerra.

lililíi,.rlli„ill|„tl li,.|lt|„|l'l„|ll|,ill l|„|l li„|ll,„|lli.,i'l|„l

6n 61dorado 
y en el poliorama

S í»

£a comedía 
"í^osario” 

y
“7A.aría

Chocolate”

Ud TBomenCo del estreno de Sufirez de Drza, 
"Marta Cl'ocolate” . salvado por la Inter- 
prctarlAn de la compaBla de Amalia Sán­
chez ArlQo, en el coliseo de la Rambla de 

Cataluña.
{Foto». Torrente)
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MEDITERRANEO

Kbowiü final de ta comedía “ Caplclca” , esjcoada m r la corupaflla de Amalle Sftn- 
cLez Acido oa el teatro Barcelona.

Es de presumir lo que la mayoría de 
ellos objetará a lo exouesto más arri­
ba: que poco más o menos, esto es lo 
iiue ha tenido el Teatro de todos los 
úenipos ; emoción, fuerza dramática, 
calor de humanidad y  que b  que ellos 
bascan, por el contrario, es suprimir 
la emoción y el drainati^mo, deshuma­
nizar el Arte. fero. aviados están si 
no variati pronto de ruta.

En definitiva, anuéllo es lo único 
nuevo y lo único bueno del Arte de 
cada época. Lo demás, es buscarle tres 
pies al gato.

Tárandula TMacional 
y 6xtran]era

El triunfo en Madrid de uhóí autores 
catalanes

.Recortamos v pegamos de an ar­
tículo de Leopoldo Bejarano, publica­
do en “ El Día Gràfico” :

"En una crónica para Barcelona 
me parecía pretencioso y absurdo ha­
cer ia crítica dé “ Eureka” . Podría in­
tentarla, sin embargo, porque yo, que 
aplaudí la revista en el Paralelo no ha 
mucho tiempo v que la he visto aquí, 
en el Alkázar, la encuentro superada 
no. sólo en la fa.stuosidad de la presen­
tación, sino en las “ facecías”  de diá­
logo que sirven para dar lugar a las 
infinitas imitaciones y al incesante 
vestir y desvestir de las encantadoras 
muchachas del conjunto.

Salvo la opinión de “Juan del Bre­
zo", que es ei cr.tico a que antes aludo 
V  que por un error explicable de pers­
pectiva—  “Juan del brezo” es critico 
musical, crítico de conciertos y de ópe­
ras, petp no de teatros— , no se em- 
¡ilazó en el punto de vista necesario 
para enjuiciar la revista de las frivo­
lidades, todas las demás opiniones 
coincidieron en la apreciación elogio­
sa. Ni se puede hacer más ni se puede 
hacer mej í̂r. Y  ahí está el público que 
lo corrobora acudiendo al Alkázar, 
mientras vuelve la espalda, una vez 
más. a los demás teatros...”

El triunfo de “ Eureka” , nos halaga. 
Porque Manuel Sugrañes, realizador 
de la revista, es catalán; porque son 
autores catalanes los que con él hati 
colaborado en “ Eureka” ; Mario Agui­
jar, el ponderado y exquisito prosista: 
Francisco Madrid, el modernísimo y 
ágil periodista; Braulio Solsona, vi­
brante y agudo siempre.

í'üchcs embarcó con rumbo a la Ar­
gentina.

Hase unos dias embarcó en la Co- 
ruña, con rumbo a la Argentina, el 
actor Ernesto Vilches.

Antonia Herrero, que formaba par­
te de su compañía y que no quiso atra­
vesar el charco, se marchó desde la 
Coruña a Madrid.

Parece que Vilches piensa contratar 
otra primera dama al llegar a la Ha­
bana.

Conciertos en Praga y Budapest

Los días 21 y 28 del me.s pasado, el 
ilustre músico francés, Vicent dTrdy, 
dió dos conciertos en l-’raga ante una 
ccr.icurrencia selecta y • numerosa.

Ayer debió dar. en Budapest, otro 
concierto de orquesta v el dia 10 del 
actual dará. un. concierto de música de 
cámara en el que serán interpretadas 
“ Istar” , “ Wallenstein”, el preludio de 
“ Fervaal” y  el primer cuarteto de 
cuerdas.

Se ha estrenado en Califantia tin dra­
ma de gran i‘.f/>£TfíSí'i(/p.

El drama de Eugenio Ü'Neili Lasa- 
rus Langhcd l a sido acogido con gran 
entusiasmo en la Community Pl’aybou- 
se, de Pasadena '’California), donde se 
ha estrenado. Es uiu cibra de cuatro 
actos v siete escenas, en rjue trabajan 
125 personas. Las masa.-: no salen ni 
u.i momento del escenario, y, aunque 
se trata, según los críticos, de una obra 
melodratnática, sorprende-más como 
espectáculo que como obra literaria. 
Sus efectos aDarecen realzados por el 
u.so de máscaras de diferentes tama­
ños, incluyendo la.s dobles máscaras de 
la tragedia griega.

La acción empieza después de la re­
surrección de Lázaro, en una áspera 
polémica entre los discípulos de Jesús 
V los ortodoxos judíos. Termina con 
la incineración de Lázaro, en ei poste, 
según las órdenes de Tiberio, el cual 
había mandado llamar a Lázaro para 
que le devolviera la juventud. Las es­
cenas finales son muy efectistas.

Lázaro y sus discípulos aparecen, 
al principio, en un plano de! escena­
rio, bailando y  riendo de júbilo por Ja 
lesurrección: en otro plano, las fac­
ciones judias luchan y se matan entre 
si. Al final, las multitudés romanas se 
arrojan a la arena, desde todas partes, 
mientras las llamas, que consmnen a 
Lázaro, iluminan el escenario.

Homenaje a una gran comedianta

Organizado por lá Liga Británica 
del Drama y la Sección Británica de 
la Sociedad Universal del . Teatro se 
ha celebrado en lx>ndres un banquete 
en honor de la gran tràgica Sybil 
Thorndike y de su esposo, Mr. l^wis 
Casson. A  la vez que festejaban el 
.arta, cada dia más sorprendente, de 
la insigne actriz, que acaba de hacer 
una memorable temporada en Londres, 
se despedían de ella sus admiradores. 
Miss Thorndike sale en breve, en jiía 
artística, para el Africa del Sur.-

Todas las personalidades relevantes 
del teatro v de la literatura británicos 
contribuyeron, con su presencia, o por 
adhesiones, a dar realce al homenaje. 
Actrices, actores, críticos y  dramatur­
gos—  sir *Tames Barrio y  Bernard 
Shaw, éntre otros —  exaltaron el ta­
lento V la sensibilidad de una de las 
más grandes comediantas de todos los 
tiempos.

n m v s l  ■  n  A  C  ■  V C \  Tened ilempre presente que IM  meli tes nprrnti s ce1 mu- do pete 1« cur clón de
H r m y | / | l l l l %  I I U r % l í l l % l  todo c>BS< de hernias 1 ti hoinlirer, niul rre y niPcs, non los de casa t  CU tENT.

\ 1  m a  J  mabi-s ni I ramea ei poiri s 8 d» t invunn ila t í.  No troi.e  e 11 hnci n huí to.
permitie'ido hacer ilhremei I. tooos los movlmlet los y los tn h»|r s ir is  < utos v les id os  t'ii 1< ir.*t periu-Be mol> sMa. 
a«]Uds lUmpo y tílJHTOi no conipror apflrAto«J|runo sln.flnli¿6 ver esta erga. (  A IA  IC K V IK I  * tS « C tii€9 «13 * d A k C E L I I A A

Biblioteca Nacional de España



MEDITERRÁNEO

CUANDO veo la de cruces de Be­
neficencia que se reparten en 

el mundo, se me saltan las lágrimas. 
No es que sea sensiblero, es que no 
hay derecho a que la tenga tanta 
gento—muchos sin mérito alguno— , y 
yo, que me la lie ganado, esté sin el 
botoncito en el ojal de la americana.

A  cualquiera, a un insignificante 
bombero, se le hace héroe por un sál­
vame allá una vida. Vo, la verdad, no 
hallo la heroicidad de esos señores del 
casco, que están para apagar un fue­
go, y de vez en cuando, se deciden a 
cumplir con su obligación, hartos del 
cansancio del descanso.

£ 1  bombero es el empleado del Esta­
do que cobra, sin demostrar sus apti­
tudes, por estar bien relacionado con 
las personas influyentes del país. Es 
un ser feliz, que tiene un casino, don­
de dicen que están de guardia— i será 
por la asimilación del tra je !— y se 
sacrifican a jugar unas partidas de 
dominó o de mus ilustrao, con la dife­
rencia de que en vez de pagar una in­
significante cuota mensual, cobran 
una excelente paga, para que distrai­
gan las tediosas horas de reunión.

Este honrado y pobre ciudadano, 
enemigo de las llamas y de los corta­
circuitos, cuando tiene la desgracia de 
ser requerido, acude presto, enchufa 
tas mangas, sube por unas altas esca­
leras, se asoma a las ventanas, y  si 
no hay peligro, se arriesga a entrar 
por alguna de ellas para dar una prue­
ba de serenidad y  buena conducta a 
sus compañeros. Ocurre, con rara fre­
cuencia, que algún vecino, ajeno a la 
trama trágica de los bomberos, se ha­
ce cuidadosamente la pedicura; al ver 
entrar a un hombre por la ventana, 
vestido de centurión, se alarma de 
momento, y luego conversa amigable­
mente con é l:

— Es una profesión que se presta -n 
sorprender intimidades; ime gustaría 
ser bombero!

— i Sálveme 1— responde éste, con 
los ojos estrábicos.

— Sobre todo, de noche— prosigue el 
sorprendido— , debe ser cautivador y 
picaresco el meterse por las viviendas. 
Allí enfrente, sin ir más lejos, hay 
una vecina, por la que ingresaría yo 
en el benemérito Cuerpo, si supiera que 
su casa había de arder...

— 1 Usted es un suicida 1— exclama

el del casco— . Pero yo estoy aquí 
para salvarlo.

Avanzando, cautelosamente, como 
cuando se quiere cercar a una galiina 
para cogerla, va hacia el pacilico ve­
cino. Este se detisnde; teme que sea 
un maliiechor üiatrazado; l'.uye, de­
rriba muebles, y, dcsfailecido, cae en 
las manos dei bomuero.

— ¿ Uuá quiere de iiii ?— pregunta la 
víctima.

— ¡yuitarlo del peligro!
— bueno, suéneme; me vestiré tin 

poco y sojdreinos juntos, ya que es 
ese su gusto.

— ¡ i\ü Hay tiempo que perder ! ¡ Se 
trata ce la vida !

— Mire usied que estoy indecoroso 
para presentarme ; permítame meter­
me los oantaloiies, natía mas que los 
pantalones— , pide el pobre vecino.

— i Imposible !— Y  con el razona­
miento de su hercúlea fuerza, abraza 
a su contrincante, pequeño, escuálido 
y derautrido, y  baja por ia escalera, 
puesta en la ventana, con la satisfac­
ción del deber cumplido. Cuando liega 
a la calle, las porteras, con almas de 
reporteros de sucesos, cogen al salva­
do, le dan friegas, después de dejarlo 
desnudo, y se desliacen en alabanzas 
al salvador.

Como epilogo, se le concede al bom­
bero la cruz (le Beneficencia y el ve­
cino muere, en un hospital, de brOn- 
coneumoníii.

Un héroe sin importancia; así lo he 
sido yo también. Juzgue el lector:

Paseando por el muelle, o¡ los gri­
tos desesperados de una mujer; me 
acerqué, y vi, horrorizado, a un hom­
bre luchar con el agua. Ella rae expli­
có que era su marido y se había caído 
al agua. Y o  tomé estos y otros 
datos, porque antes de hacer l.ts 
cosas liny que documentarse bien. 
Me quicé la ropa, zambu'lime en 
el agua, asi c! cuerpo del náufrago,
V así estuve tres cuartos de hora, 
hasta que llegó una barca, que nos 
condujo a la escala más próxima.

Y o iba contento de haber evitado a 
aquel hombre el mal trago. Además, 
el agradecimiento de sit mujer seria 
para mí el mejor premio a mi arrojo. 
El náufrago me cogió una mano, y , 
agradecido, apretó tanto, que el reloj- 
pulsera me lo convirtió en un sona­
jero. Todo lo sufría a gusto, porque

la mirada de agradecimiento de su 
mujer, que tenia muy buenos ojos, 
vaha estos y otros sufrimientos.

Llegamos, desembarcamos, v la mu­
jer  me miró; pero, en sus ojos, obser­
vé un reproche. Vo seguía, sonrien­
te, esperando una frase... Y  me dijo:

— uien podía usted haber cogido el 
sombrerito, que lo acabábamos de 
comprar.

1,/ueué mal. por un pequeño detalle 
como éste; reflexioné, y encontré ra­
zonable la petición. Me despedí, un 
poco coniuso, y les entregué mi tarje­
ta, por si en otra ocasión me necesi- 
taoan, servirlos mejor.

Este salvamento hubiese engreído a 
cualquiera; yo no le di importancia; 
lo oue en realidad la tiene, es el he­
cho que voy a explicar.

Una noche obscura, caminaba por 
una tortuosa callejuela tm hombre so­
ñador; buscaba a la luna para hablar 
con ella, ya que por el café no podía 
ir a ver a Sus amigos, por un pequeño 
disgusto con el camarero : catorce pe­
setas de cafés con media... y  calzón 
corto, pues erá un establecimiento 
aristocrático.

La débil luz de un farol, tenía la 
vana pretención de alumbrar la calle. 
Las sombras de la armadura de hierro 
del fanal, * r̂iscaba en el monte de la 
obscuridad. El viento quería apagar 
el farol, y éste esquivaba el soplo, con 
soltura de equilibrista.

Vagaban las sombras y vagaba 
aquel hombre de vestir atrabiliario. 
En el quicio de una puerta, otra va­
ga... A l volver una esquina, el soña­
dor tropezó con un hombre corpulen­
to y mal encarado, que lo agarró fuer­
temente del cuello ; se reconocieron, v 
el más débil, con la rodilla, dió un gol­
ee en el vient e de su rival que, para 
llevarse las manos al sitio dolorido, le 
soltó. La víctima, se agachó, y  por en­
tre las piernas de su verdugo, huyó.

Salvé la vida de aquel hombre; 
porque aquel hombre, era yo, y mi 
contrincante, el camarero de las ca­
torce pesetas.

Y  de este heroico esfuerzo no se 
hizo ni la más insignificante gaceti­
lla; pero todavía están a tiempo mis 
admiradores, para pedir una cruz Je 
Beneficencia, y. a la entrega, organi­
zar un banquete..., que me está ha­
ciendo mucha falta.
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Ndmero »uelto 0,90 peaetat | Toda la correepoDdeocla literaria, al Director.

. No se deruelTen los orl^aalea. Ld corre» 
F R A N Q U E O  C O N C E R T A D O  pondeoda admlnlstratlea, al AdmlDlstrador

SUSCRIPCIÓN PA R A  ESPAÑA: Trlmetta-e, 6 . '  Scmeth 12 « Año, 22 pU ». >i EXTRANJERO A ñ o , SO

DOS ÍNTEfíESAf^TÍS/MAS E/GUDAS D E  LA MUSICA ESPAÑOLA  ‘

B¡ seBor Lamotte d.’  Grlanon. director de la Banda Munidpa I de Barrelona, y  el refior Ivaenllc, director de la Orquesta 
del Palacio de la Música de Madrid, que ba TlsHado nuestra ciudad, donde esta últiioa agrupaddn musical ha dado

dos JiileresaiitÍHlnios cundertos, {Foto. Torrente)
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L A  S E M A N A  G R A F I C A - B A R C E L Ü N A

lllhirlo hoa¡i*a(Í<ir cspH-
fidi ijuo taDt<iK triunfoK hn conq̂ iit̂ * 
taiio i'M America, a hu regreso a 

Barco lo D a .

Hilario Marlinoz, cíe vuolta n liarci'Iona, rodeada do suk famllÍH- 
n-«, «diiiirndorcK >* ainiifos. a la puorta do la torro que pusoo cü 

nuestra cdudnd.

V E L A D A  D E  B O X E O  E \  EL  I R I S  P A R K
AinÍKos y aduiiradoroM do Hilarlo Martínez, ounipot^n de Kiiropa. <lo poso pluma, haloando al valloiito boxeador <s$paúol durante 

la velada do boxeo orí el irada eti el Irla Park, jirlmora a la que asistliS A  onmjiorm dospuós do su cesreso a ?iapufla.

F U T B O L  — B A R C E L O N A  ■ E  Q U ¡ P O  O L I M P I C O  A R G E N T I N O
T îs d i roo c I vos del equipo argentino ,v cM Ilareolona F. C., raoiblau sua 
saliidiis moinentoH antes do cmiion^^ar el pnrtidu tan lirillautcmcute ga­
nado por vi Par<.\douQ y tan paeiencomente soportado por la aficirm y 

loa paraguas.
{h'utoi Bcrt*.

t ‘n<i de los infts Interesan tea momentos del cu- 
vuolitro entro estgs equipos, del que rosnltft ven- 
oodor por vuatro tantos a uno, el eampertn de 
Cataluña, que no se arredr/i ni ante la puianza 
de! contrario ni ante los embate« del temporal
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L A S E M A N A D E P O R T I V A  -  B A R C E L O N A

Regabas
pre-oitmpicas de 

balandros

ly is  hnlandro? <]tu* tom n- 

ro)t pnrtp <̂n las roizntas 
pn'oK m pIra», a la  oii* 

trailii i\cl putería pnra la  

das!tirarir>)i «)«' ]mk 
h a n  <\o to m a r p u rto  an 

la *  ’ tasaCa s  qu«* sh  c*pla- 

oraríiTi aii Tnulotisí*.

R E G A T A S  P R E  O L I M P Í C A S  D E  <0 U T  R l  G  G E RS>^
/■:i uutrhjiiiT “ Iiurls”  trlinilmln por Otiii, Caiiipaná. Tnrrnts y ( ’atnlfl y  pilolailo por Lamarru. i|m> locri'i el iirimer lujinr 
oii el ri*ayecti> de doa mil raetroa ifuea m-in, por euyu motivo s»' rlaailk'6 para concurrir, en reprpsenrac'lOn rlid l'hib Marí­

timo. a lili roftata» ciuc se ec-lebrarfln en Toulouse el 6 lie mayo prCivimo.

( ’aliallo "tiran Vina", vencedor de la ca­
rrera “ Premio CornelIA", del que ea pro­

pietario V. M. de In Cruz.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S
El caballo “ Wbly X ot". de E. Bertrand, ven­

cedor del premio Bizantina Ihanilicnpi.

[Fotos flertl.

El caballo “ la- Boutard” . de A. Vecino, 
vencedor del “ Prendo rc-rdena" y una de 

laa revelaeionea de la temporada.
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DE  L A  R E G I O N  ME  D I T E  R R  A NE A  -  B A R C E L O N  A

La Orquesta del 
Palacio de la Mùsica 

de Madrid
Ltt Orquesta dpi Palacio do 
la Mflslca. <iuc ilirlgc c! 
DiaPStro Laaalle. la cual, du­
rante loa (lias de pennancn- 
cta'cD nucatra ciudad, ba da­
do dos Intereaantialtuoa con­
ciertos en el Collaputn, a lic- 
ncficlo de la Ciudad T.-ni- 

versltarla.

La Semana Diocesana 
de la Juventud 

Católica Femenina
mi excelenaísiino aefior don 
Bmeterlc) Valvcrdc. obispo dp 
Le6n (MOJlcol, que. acompa- 
fiado de au secretarlo parti­
cular. presidio la Semana 
Diocesana de la Juventud 

Catdllca Femenina.

Los estudiantes portugueses en Barcelona
Los estudiantes portuftueses que visitaron nuestra ciudad, en el Faranlnfo de la Universidad, en la que fueron recibidos por

el Uvotor. el Claustro en pleno ;  numerosos estudiantes.
(Fotos. Torrontt)
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u R D D

Quedan «n U eecetia «paflola, duaparecida 
aqaella et^regia Dofia Maria Guerrero de tan 
gloriosa reoordacian, trea actricea de indìacuti- 
ble mérito, cuyo valor arllatlco aobrepuja da 
una manera evidente al de laa demás come* 
diantas con lodo y haberlas muy estimables. 
Son estas geniales Intérpretes de nuestro tea­
tro, Eosarlo Pino, Margarita Xirga y  Lo'a 
Meinbrives, que al bien es argentina por su 
nadmieoto. poedo deciise que en Espada es 
donde se formó más intensamente en personali­
dad y  es BU repertorio una brillante y  escogida 
selección de nuestro teatro.

-áclriz singularísima, de genio artistico muy 
personal, sabe encarnar con la misma maatria 
una mujer aristocrática que nna plebeya o una

L O L A  M E M B R I  V E S
enmpeaina. .-Vrtistn de una gran fuerzo dra- 
máiiea, aunque siempre dentro de una asom­
brosa y sencilla naturalidad, no ezogera los 
momentos sentimentales imprimiéndoles la más 
delicada ternura y  matizando loe conceptos con 
una voz cálida y mimosa, llena de pasión, que 
ea e' desgranamJento de toda su alma.

Asi, puede ser la genial creadora del teatro 
benaventino, la que mejor logra Identiñcarso 
con la espiritualidad y la feminidad que pone 
Benavente en las protagonistas de sus obras. 
Recordemos una. tan sólo una de estos mara­
villosas creaciones, y quednrá compendiada la

labor exquisita de Lola Membrlves': «La Mal­
querida». ¿Quién como ella ba interpretado la 
Raintunda ?

Además, tiene su temperamento artístico otra 
hermosa floración : sabe cantar, pero canta con 
la gracia y  el sentimiento preciso que requie­
re la canción. No en vano procede Lola Meni- 
brivrs de la zarzuela y no han pnsado tantos 
aóoB para que no recordemos aquella »Vieje- 
clta» tan .magistralmente cantada en el esce­
nario del mismo teatro donde hoy triunfa ofre­
ciéndonos la excelsa gama de un arte en el que 
caben desdo las creaciones de un extraordinario 
Ibsen, a laa frivolidades sentimentales de los 
hermanos Quintero.
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CINEMATOGRAFIA A R T I S T A S  Q U E  T R I U N F A N

FRANHiS I.BK
r . i  dcliriiiKi intconua niya Ix-llpza la ha coloradlo ramo primera figura on l’iiramuiint Chrlslie ('lunediaa, <juc lienr en ella una <le loa inAa augoativaa 
miijercKa« de *ii elenca nrlíalico en el i|iie triunfa por el Inien gusto que impera en todas aua manifeslaeinnea nrllatlcas y por el encanto que pone

en loilaa sus interpretarionea
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L A S  E S T R E L L A S  D E  L O S  A N G E L E S

/ m ' S

ESTHBR RALSTON
(graciosa, delicada y  dotada a la par de uii leinperan)ento artlatico de primer orden y de una cxquieita teminidad, Hellier Ralston esU coosiderada 
como ana de ¡ns alare de primera mairnitad en el cielo fantástico de Hollywood, en el qao su sensibilidad artística ts ha conquistado uno de loe

primeree puesioe do I» pantalla norteamerirana
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E L  L E Ñ A D O R  D E  R E  G I L

PAULINO CZCÜDCN
Qae despnte de nns larsa y  trlanfal cetaada en Im  Katadoa Laidos, ha vuelto a su patria para descansar de la ruda actividad combativa a que 
sojeid sus máscalos para denioslrar. aun a los que no creían en il. quo os digno de cotiipeiir con el caiupedn del mundo y de inspiriir un serio

temor a los jnonopolisadoies del Campeonato mondial de todos los peeos
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L A S  F I E S T A S  D E  T A R R A G O N A  « E L  C O S O  R O M A N O *

Jardin Romano
Mnda csrrnsa prcspinaiìa por r i Rpglnilpnto cip Almnnaa en Ifls 

flestos eie “ Kl Coso Romano” ceU-liradns pn Tarragona.

«»p''

- e r i

I

./ Á

Cairo Romann
Carrosa prpaentafla por la co 

ailsiOn organisadora ci.' Jaa fies­
ta«. Qup llameé podorosampntp la 
atención en lúa fiestas celebra­
das en Tarragona, con inusltodii 
nrlllantcz, y  en laa que han tcc- 
mado parte lo mía distlngildo 
dP la almpUtlcta duiliul catalana.

——

V

Cuádrfga Romana
BelllBima y original carroza 
presentada por el Sindicato de 
Inicdatb’.'as, y una de las que 
m is adnilracien causaron en las 

fic'Stas de “ El Coste Itomano” .

Cario Pompryano
Carroza iiuc toind parte en es­
ta Intercsanllslma fiesta, presi­
dida por el buen giisla y la exqui­
sitez artística Je los organlza- 

üoiea.

1^.
í¿ í . ;

Escolta Romana
Escolta Romana, constituida 
por oflelales del Regimien­
to de Almansa, que conetl- 
Cnyd  ̂una de lan notas mda 
almpátleas de esta origina! y 

atractiva fiesta,

(fo fos, Vallvé) JkT'-XL'.OiK-
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h i O T A S  G R A F I C A S  D E  L A  S  E M a  N A -  B A R  C E  L O N A

El beneficio de lo notabilísimo actriz catalana Maria Morirà

I.R pasuda Rpmana opiNirfi su lii'naRcio Maria Morara, uno de los nifls fuertes puntales del Teatro cntalfin. y  fué cti este dia que el 
p lib lW  de Hareelonn rindlft n Miirln Morera el trlhiifo de su admiraciftn. A  mils dc‘ los mfiltiples resalos, con que fiid obsequiada, 

en el recueislii de la actriz eiulnente vlvlrfin roda laa uvacloues (sTradus con que el teatro, de bote en bote, aeogiO su presencia 
en el escenario y premia su labor al Analizar cada uno de los actos, llarcelona demostré en este día, a la homenajeada, que apre­

cia eu todo su valer el talento que la notable artista pune en tudas sus renlizaeiones.

Inauguración del orco gótico 
de la Diputación

El areo-piM'nte luauuumdo con solemnidad el dta de la 
festlvlilad de t'an ,Jori!e, en cuya InatiKuraelftn actuO el 

Nuncio de S. S. Monseflor Tedesc! Ine.
{Fatoa Torranta).

Don Conrado Roure Buflll

¡Cociente periodista honra de las letras, de la política 
y del foro catallln. cuya muerte, ocurrida la pasada se­
mana, ha shlo sentidísima cu la ciudad en la cual, su 
labor boqrada y su talento, contaba con namerosos ad­

miradores-
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N O T A S G R A F I C A S D E L A C O R T E

En r ¡ Museo del Prado
I'n  r ln cn o  <1p  iiiia clv Us aains i|ui' i-l M i is h i  cI oJ 
i ’rndo ha dpdlradn n dnn Fmiicl^ii) Coya I<u- 
lipntPK, y qup ha aído inaugurada cnri aaistrn- 
rta da SS. >rjl. los lli-yi's. Tur-tno lllrdomdtlco 
y dpli'sadüs pxtrnnjpros, iiup pu dlpbo sulpiime 
acto y fon uiotlvo <Ie su rP iitP D ariii, (¡uisipron 

liimrar la HKUiioria dol ;rrau pintor pai)HÚol,

£n e¡ Círculo de Bellas Arles
lain lindísimas artistas, Antoilita Turres y 
Pilar, con el pianista señor Aroca y el violi­
nista señor Martínez, los ('uali's tomaron par­
te en la simpática fiesta patroeinada por el 
Círculo de Itellas Artes, y  celebrada como ho­

menaje a la inemuria de <íoya.

P o to s Pio\.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S

A K1 caballo “ Le Routard", 
de A. Vecino, ganador 
de la tercer carrera y 
por el que no había 
apostado mSs que un 
duro, al qne le corres- 
poudiñ la iíoiilta suma 

de 2.D74 upsetas-

(En el oírculoi. K1 pe­
riodista inarlcileuo. don 
Eduardo Cubisn, que por 
liaiier sido (*1 único en 
apostar por el caballo 
"L e  Bnutard” , ttauador 
de la tercera carrera, lo­
gro un lieneficio de 2,574 
pesetas. Fell{dtamo8 al 
compañero, por la vista.
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a C î ü a l i d a d e s G R A F I C A S  — M A D R I D

f,£n /d Presidencia 
del Consefo

K1 CPDi’ ral Primo d f Ul- 

vera, rodeado de la comi­
sión que envfAQ a Ma­
drid las mujeres de r-ii- 

cena, que han regalado al 

Presidente del Ilirectorío 

un magnífico velón, en 
agradecimiento al descm- 

peDo de ropas acoiNlado 

por el Gobierno del ei- 

celentíalmo Redor mar- 
qnós de Estella.

£í Centenario de Goya
SS. MM. los Reyes de Espafia saliendo del Mu­

seo del I ’ rndo despuóa de la solemne Inauguración 
oficial de las nuevas Salas dedicadas a la expo­

sición de las obras del grao pintor aragonós, cuyo 
Centenario se ba celebrado en toda Espada con 

la brillantez que requería el genio de Goya, cuya 
obra pictórica fuó antordia encendida en medio 

de les tinieblas en que vivía sumido al arte pictórico 

espaDol dcl siglo xix, que tuvo en don Francisco 

Goya Lucientes Is más alta representación.

EXPOSICIÓN EN EL MUSEO DE APTE M OD ERN O
inauguración de la Exposición de cuadros del notable pintor dou Mariano Cossío, que esta siendo muy visitada

y comentada por la critica.
LPoIo«. P M
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‘ ‘ E L  P E L E L E ‘ ‘ G O Y A

La varia inapiraciún de Gopa, aventarero 5  camorrista, gas desde bnmilde cuna supo elevarse a pintor de ciiiiara de Carlos III y Carlos IV, supo 
dar a su obra una tan acusada preeonalidad y una tan asombrosa determinnctón, gue no es de extrafiar que sus panegiristas recuerden en sus dibu* 
jos y  aguafuertes n Hogarth, Bembrsndt y  Callot, en cuyas obras parecen inspiradas algunas composiciones de Ooya, que tienen, sin embargo, sobre 

i'IIns la filaran que las presta el cerebro genial de este aragonés, maullo del arto pictórico eeiiañot
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E l  p ú g i l  e s p a ñ o l  P a u l i n e ^
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í z c u d u n  l l e ^ a  a E s p a ñ a

A S T I Á N “ El boxe^or cb̂ B oI Paulino Pícudun a su llegada a la bella ciudad «antibrlca oue 
le rrabífi orgullpsa de loa trinnfoa logrados en Uerrus de América del Norto ñor el 
púgil vasco, quo dejó el hacha para Iralar de conquistar para su pala el titulo de 
campefln niiindinl de boxeo. La Bolla Eaao riodiú al pugilista su admiración en un 
aimpáUco homenaje popular en el que Intervinieron todas las sociedades doporlivas

•?"* ^  Ifiifra l por la ciudad, desde<iona6 traaluoó a su pacblo nalal
(Foto Fio)
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NEGRO GANA 
Y  COLOR

Josefina Baker, la popularísima danzarina ne­
gra que ha hecho de París oampo de sus excenlri- 
cidades, quisiera ser rubia. ¡Nadie oslé contento oou 
su suerte I A pesar de sus maravillosos ojos, en los 
que se esconden las luces claras del cielo africano, 
y a pesar de su cuerpo de tanagra, color siena tos­
tado, Josefina Baker siente envidia de las cabe­
lleras blondas, los ojos azules y el cutis nacarado 
de las mujeres de Occidente.

En nada tiene esas mil figuritas que la reprodu­
cen y  decoran París...

— ; Oh, si yo fuera blanca I —  se la oye exclamar 
elevando al cielo las luminarias de sus ojos magní­
ficos, en los que las pasiones pusieron cada una un 
poco de su veneno— . \ Oh, si yo fuera blanca I

Acaricia su nombre la popularidad y  corren de 
boca en boca sus encantos que constituyen la son­
risa más exótica y  voluptuosa de Parfs. Su vida es 
fastuosa, sus trajes, los más ricos, porque la fortu­
na se ha rendido a su paso y  dora su cuerpo con sus 
mejores salas. Lo tiene todo: coches esplendidos, 
un palacio encantado donde, como en los cuentos 
de hadas, los más raros animales guardan sus es­
tancias escondido )̂ entre ricas pieles v  tapices cos­
tosos : un cabaret «Chez Josefina Baker» en la 
rué Fontain, al que acude lo más selecto del mundo 
elegante de la Villa Luz, y una docena de secreta­
rios blancos que evitan toda las molestias que la 
vida lanza sobre la linda negra, que admira Parfs 
entero con una deliciosa mueca de viejo pervertido.

Nada la falta, v  hasta se ha dado el gustazo de 
alterar la tranquilidad de Viena, la vieja VIena que 
se lava la cara pipiada en el Danubio, y  que se ha 
sentido moralista al ver a la bella danzarina de co­
lor resbalar graciosa por sus paseos en un coche­
cillo tirado por un avestruz y envuelta en la más 
original de sus toilettes.

La sonríe todo, y  todo parece creado para que la 
tanagra de color siena tostado sea feliz. Incluso el 
amor ha llegado hasta las puertas de su corazón 
nara ofrecerla un título en la persona del conde ita­
liano Antonino de Albertini, que tal vez pretenda 
decorar los cuarteles del escudo de sus mayores 
con el rabo verde de Josefina Baker.

Pero así y todo, la exótica danzarina no quiere 
ser feliz. ¡ Si ella tuviera ojos azules y tez nacarada 
y cabellos áureos!... ¡Quizá tampoco entonces atra­
paría la ansiada felicidad 1 Deseamos cuanto de nos­
otros se aleja, lo que no está al alcance de nuestra 
ilusión, y  odiamos cuanto poseemos y cuanto he­
mos alcanzado ya. La vida es así de veletera y  ca­
prichosa.

Sin embargo, Josefina es bella y sus sonrisas se 
pagan a precio de oro. Si fuera rubia, seria una 
más, y  tal como es se puede jactar de ser única. 
flnic.a por la gracia, por el prodigio de su arte leja­
no, que nos trae a la memoria la danza de los ca­
níbales qUe tienen en ella la glorificación de la raza 
que teje los hwhos de sus chozas con hojas de pal­
ma y endurece sus lanzas de combate a fuego lento, 
bajo el prodigio de las selvas vírgenes, plenas de 
misterio y  de vida.

El oro que decora los cabellos de las vírgenes de 
Occidente puede ser envidiado hasta por el so l; 
pero la corta cabellera bruna de la negra danzariuo 
puede dar celos a los cielos que amparan bajo sus 
sombras las quietas y augustas noches estivales de 
la misteriosa selva africana de la que Jnsefiim es la 
hija predilecta.

Su triunfo se debe precisamente al tono de su 
tez, y a él podemos anteponer la frase que tantas 
veces torturó nuestros oídos; negro gniin t/ color.

MfSS íiI.VDTS

Ls  bclliaima danzarina negra Josefina Baker luciendo nna 
de sus más originales loileltet de teatro, elegida con un gusto 
exquisito para adoroar sus encantos'de mujer a la moda que 
lia sabido rendir con su arte exOUeo la admiración de la 

I'iiín l.umién’

(Polo MaiiUíi Pfsres)
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L A  M U J E R  Y  L A  M O D A

MoDíU) «LUX'
Eoranladora inujorcíla que encierra su jnada y su gontiletn en unu de los m í» helios modelos que la temporada ha rega­
lado a las clrgantes de Parí», y que ha constituido uno do los mayores íxitos da la casa Marlial, que ha logrado armonizar 
con una delicadeza exquisita los suaves tonos do la salid i de teatro decorada con renorri blanco y el elegante modelo

de sotríe de sencilla y original realizacidn (Polo Manuel Freres)

Biblioteca Nacional de España



P A I S A J E S  C A T A L A N E S

MON'rSKRRAT
Alisidp <|p la (-rmita <lc San Acisclo miida al monasterio <Ie Monlserral, al que cominee un camino que loa cii>r«6ea hórdeaii y  al que sirve de rondo 

la marnvlllraa peispeeliva de las roca# liasaltioas que decoran con #u sobcrliis y  defienden con au tinsqiiedad al venerado santuario catalán
(Foto Roca)
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P A Ü L I h l O  U Z C U D U N  L L E G A

En la Avenida
de la Libertad

I.n polilftclrta de Sau 
SelmetlAn. a] iiavu de 
Paulino llzouclun, por 
Ir Avenida de la L i­

bertad.

A  S A ] ^  [ S E B A ^ S T  1A K¡
---------------------------V

l*)i cocho tb» I ’aiilino Ü^eudun a la llegada dol púgil vasco a San SebafltlAn.

HAX SLUAKTl iX . PiuiUuo VscinUin entró en San Svba»- 
tU^n con iüdoH loa hounree. ía ' ucompamihan rcpn'nvntaciofíCfi 
dcpurth'riK de toda la prorinda. \i nnmeronu» ailmiradorcK, 
cupofi coches, cnaafanadoH, ponían en ¡a varo rana antomt- 
vUUta gur sojuín al /»w/í í/ h ik iu . unu nota Aimpiítim  // ulei/rc.

l.ltiduM 9i ñorÍUift de /rún o/rci ii ron al campeón de Kuro- 
pa f/randes ramos de florCM. pura que ion  el saludo de la po~ 
blación. los puSicdc en lofi brazos de su oneiana madre.

Vitoree ff aplfuisos hetllúba u au paso Ui cara rana que 86- 
l/uía til h ijo fu írlv , qur había lotiiado imponer la pujanza de 
su rasa, a pesar de Lia hijnntlcias de Jueces, árbitros // cm* 
presarlos, que han pretendido o/io«<'rsr a la marcha triunfal 
del boxeador espavól, el e.ual hizo su entrada triunfal en ¡a ca­
pital de (/uipúseon. en medio de las avlamaeiones y vítores ác 
20.00U personas que se hallaban estacionadas a lo larga del 
recorrido que l^aulino había de realizar, desde la calle de Mi- 
racraz hasta el domidlto de ¡a UonI Sociedad, engalanado po­
ra recibirle.

Varias bandas de música atronaban el espado en honor del 
campeón de t'nnspa. sonriente como uw tiWo buena, salu- 
dimdo a su pueblo, que ponía a su paso aplausos y adama- 
dones.

La fachada de la fonda cu la que el púgil vasco se hospeda

estaba engalanada p ara  re c ib ir le , g a su s balconea  htibo d s  sa- 
lir  rep etid a s reves U ecuditn. reclam ado p o r la  a d m iración  de  
los don o stiarras, que clam ahn n  bofo  Irt h ospedería  C o ju n va  el 
“ (fura i 'z c u d u n " , v ítor que na cesó n i  «w in s ta n te  de rasgar el 
e sp a d o , d esd e  que l 'z c u d u n  lleg ó  a  s a n  S eb a stiá n  h a sta  que 
HU m ag n ífico  o u to m ó eil se  d irigió  a  T o lo sa . cup o A y u n ta m ien ­
to le  obsequió co n  u n  lu n ch  m om entos a n fe t  de que llegase  
a l p u e b lee lto  de R ó g il, r»  uno de cuyos e a str io s  esperaba su  
im ciana m adre la  Uogada d c l h ijo , que ta n  a lto  su p o pon^r 
p o r tie rr a s  d e A m órien  r i  b o íc o  esp añol y la  p u ja n za  de la  
ni t i  va y fu e r te  ra za  rd sA a ra .

Ln el rato de charlu que tuvimos con raulino. nos demos 
fró  que no se ha dejado apoderar por el desánimo g que está 
dispuesto a Inrliar y a vencer, a pesar de las injustivlas que 
ran sembrando hu camino de obstáculos: “ — Vfneer» venceré; 
pero el VuMpeonato me será de muy difícil logro” .

Xoa basta a loa españoles con que logre la rU torio . Con 
las injusticias ya contamos de antemano.

Mkditkkkáneo da la bien venida a üteudun p le anima a 
seguir el camino emprendido, con la seguridnd de que cuenta, 
tonto en el triunfo como en la derrota, con lodos los españo­
les. que admiran su  esfuerzo y se cnorguUveen de su pujanza 
y lateniia.

r̂ Q comitiva quo acompafíí^ al de Kuropa a la llegada A R^gll» su pueido natal. (En el círculo) UzcudUQ, rodeado de flo
anclaaa madre y de sus hermanas, poco dospués de au lle^^da a RégU.

{Fotos. Carta y Marim
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L A  S E M A N A  G R A F I C A  
E N  L A  C O R T E

Homenaje a la vejez y desagravio a! dim a de 
Madrid organizado p o r  e! Centro de Hijos 

de Madrid

Crui'o ile «nclanns ije más lii- o(‘ h<-uta afios. (¡ue a«ls- 
lii>rr»n al hrmu'najo a la vajaa, crli'ltrnclo en al teatro da 
la ComtiHa. baj<i al patrcielulu del Centro ile liijoa de 

Mailrld, (jue ha it'jeridi) rendir este Bliupfttieo trit>uto a 

los aueiimos de la Villa del Oso, y al mismo tiempo 
desagraviar al clliiiB por laa luiielias calmniilns quc 

ile lioca OD lioea le vlllpetidlaii.

(/••«toa J‘iv).

E N  E L  A y U N T A M i E H T O
Iteeepeidn celebrada en el A.vuntamlento vu honor de loa couL-resIstas evtraníeros que han asistido pj Congreso de fundí- 

eiOii eelelírado en Itarcelona y que reeorren l-lspafla vislCanilo sus |irlnelpales ciudades.

Una mujer ahogada en e i estanque de una finca de Vaiverde
K1 .Tuzguilo munieljial y el medico forense Instruyendo las pri­
meras dlllgeueias, a la orilla del estauqtie donde se encontrd a 
una mujer ahogada, sin (pie Inistn ahora se hayan podido dc-ror- 

minar las causas.

Campeonato atlético Universitario
llCmiez Aecho, atleta que en el Tilllrao Campeoiiatn .at­
lètico Universitario logrA el titulo de campeón de 

salto de altura.
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L A  F E R I A  D B  S E V I L L A

E l enc ier ro  
de ¡os toros que 

han de ser
lidiados en las corridas 

de Feria

Ijos liprnmnns "HoraliltR" (Emilio y 

Ulcnnloi. i'on la lliiila concp.’ ala ix'- 

villnim «pilorlta de Sorna, iirpsoii- 

i’lan'lo p1 oiirU'rro do los toiois quo 

so INlInrllii on las corrídap do Eorla, 

tiplea oostumiire andaluza on la qu(t 

toman parlo los olomonlos niíls dis* 

tinpuidos do la oluiliul, topados a la 

eloja usanza ilol oaiiqio andaluz, que 

prosea a la drsta una nota oastiza 
y UD encanto mayúsculo.

Lindísimas Jfivonea do la aristocracia sovlllana, dlrislCn- 
doM a los corrales do Tiildadllla para presenciar el en­

cierro de las corridas de feria,

Tn cnrlosn aspocln do los córralos do Tnliladllla, en loa 
oiiiilos se encierran los toros que lian de ser lidiados du­

rante las corridas que se cclohrardn durante la feria.
(Fofos Sorronol.
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L A  S E M A T A  G R A F I C A  V I Z C A I N A

{Fotot, Eaptgai

CHARROS

M E J I C A N O S

Dentro de In fiesta bra­
va encernulii p i i  los co­

sos taiirlnus. bau iludo la 

nota pintoresca de co­

rrer toros y lazarlos, es­

tos charros mejicanos, 
que deleitaron al públi­

co con lus proezas de ex­

celentes Jinetes, durante 

las últimas fiestas cele­
bradas en la capital de 

Vizcaya.

C P O S S  LA  SENDEJA 
Corredores que tomaron parte en el Cross- 

Couutry de la Sendeja.

- Carrera de regulari­
dad Burdeos-bilbao- 

Burdeoa
Corredores que tomaron 
pa rte en esta du ra 

prueba, que tauto apa­
siono a los amantes del 

motorismo y en la que 

tomaron parte loa corre­

dores m.qs interesantes de 
las dos naciones, entre 
las que se corría la prue- 

iia de repularidad, una 

do las raús interesantes 
de las que se realizaron 

hasta la fecha.

R A N C IN Q  D E  SANTAfilDEJl y  A tR L É T/C  D E  B f íB 4 0 ,—Doa de los momentoa m is lateresaiiies del partido Jasado en 
ere estos clubs del norte, y  en el que losraron la victoria los receranos equlplers del AtblCtlc.
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Q U E  T O D O S  S O M O S  U N O . . .

|[& de haber armonia para llegar al Todo,
([lio esta es la ley divina que nos lleva a la unión, 
ilon la Causa Suprema de la augusta Citación 
limpiemos nuestras almas de misma y de lodn. 
Somos rayos de lus de la luz primordial : 
no haya velos que oculten su jioteiiria radiante 
y seamos para ella como excelso canal 
donde vierta su esencia sutil y |ieneti'onle.
Oue todos somos Uno, que todos somo.= Ella, 
la fuente de omnisciencia, de amor y de poder... 
Abramos la conciencia a esa suprema estrello 
que nos dice la causa del Ser y del no Ser.
Del Ser y del no Ser, espíritu y maleria,

de. aquello que es el fondo, de aquello que es la forma, 
discernamos hermanos... y sea nuesira norma 
la verdad ante lodo... lo demás es miseria.
>'o hay nada |K.TS(inal aunque así lo parezca :
-omos como las gotas de un iiinienso oeóaiio : 
la gora que, se aparle, aunque inerine, aunque cn-zni, 
linará tríale y sucia como iribrto pantano.
La Armonía os amor, la materia, espejismo.
Limpiemos nuestras almos de miseria \ de lodo, 
anulemos en ella toda idea de egoí'^mo 
para ser todos Uno ron la causa de Todo.

E s p e r a n z a  C k r r a t o  iik íí .\b k /.v

Madrid.
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¡ AL FIN DICH 05 A!..i
por M ARTÍN EZ DE RIBERA

; MatJre 1 ¡ Madre!
— ¿Qué quieres, hija;'
• ; No viene I jNo vendrá miiioji!
- -Espera, hija mía. N'o le impacieiileí, A lii hermano le ha 

prometido que al caer de la lartle vendrá,
— ; Es malo, madre 1 ; Muy nialol... l’ero que venga, ma­

dre--. iQue venga I
I'n ataque ile tos se la agarró a la gargaiila comn uii perro 

(ir presa. El aire silbaba en las cavernas vivas de sus pul­
mones, heridos por la piqueta insensible del bacilo rey. El 
i‘sfurr/,0 dobló su cabeza, <;omo el viento dobla a la azuccjin 
eii su tnlln. l'na rosa sanarienta floreció en .-(u boca, eniiiraldn 
[>or una iiniren horrible. Sus labios pálidos mui'miininm dé- 
iiilmcatr;

•; Madre I ; No viene! i No viene I
Y quedaron sus ojos esláücos, Fijos en una mibecilla roja 

que sangraba en el azul sobre el disco oro glau<-<i del sol 
otoñal que besaba los montes en el horizonte lejano.

I'iiv las mejillas de la madre resbalaron silentes dos lágri­
mas que el marfil de su iiiaiu) pulida secó presuroso. Era 
Imena. l ’ero la muerte se llevaba la vida de .su vida, y clamó 
('levando al cielo su mirada :

— ; Miserable ! ¡Miserable!...
En la habitación iumediata, su esposo, acougojadu. Iloni- 

lia silenciosamente, bañando sus munus crispadas en la piala 
viva de su caliellera.

La primera eslrella de la larde se encendía en el último 
rayo de sol.

* * *

.Maria Luisa eoiioció a Federico cuando sus |irimeros sue­
ños de mujer anhelaban iletenninarse. Fuá su admiradora 
primero, su sierva luego, y acabó sacrificando cu el altar do 
MI viriliilail las rosas más iilaucns de su jardín.

Cuando él lo exigió, María Luisa alminlnnó su casa. Jle- 
vámlose con ella el honor y la alegría de sus Imeiios |iiirires 
y de su cariñoso y amaiili' liennaiio.

Y filé entonces cuando comenzaron para ella los amargos

días y  las íristes privaciones y los vejámenes torturantes.
Las rosas de sus mejillas fueron pronto azucenas. Y al su­

frimiento espiritual se unió la [lena de ver el derrumbamienlo 
de su juventud, sobre la que se ciTiiían las iila.s tenebrosas de 
los cuervos negros, cuyos giros señalan la rula que conduce 
al sombrío lago de la eterna quietud.

¡ Su juventud se moría de pena!

Más larde, el abandono; el ilcHiiibular haiiilirieula con el 
hijo en los brazos sobre las calles inliós¡>itas -  - blancas de 
nieve— , a cuestas con el frió que mordía .-(iis huesos y su 
alma.

La nieve cayendo lenlamente y las horas despacio, despa­
cio, seguras de su caminar eterno, y como a.siistadas de su 
lambién eterno compañero el dolor.

;Ob, el calvario lodo lleno de cruces en el que cayó, la 
linche de uno de sus más tristes días con uu jiedazo de hielo 
i.m el corazón! —  Su hijo muerto bajo la piala fila de la 
luna, como dormido en marfil sobre el regazo ainaute de la 
madre, que reía y lloraba besando a suélelo sin estrellas. — 
;Qué tristes los ojos sin luz! -Derraigada, aterida, des­
vencijada en el quicio de la puerta lateral de un niag- 
iiifico y señorial palacio, en cuyo interior se refocilaban 
y diverlfan unos señores muy serios en cuyo pecho baila­
ban unas condecoraciones muy lumitas, una zarabanda he­
roica y- en el que sonreían, tras los abanicos de plumas, unas 
damas, que una laboriosa preparación bacía bellas y ijue no 
debían de tener irlo a juzgar por sus cuellos, espaldas y 
brazos desnudos, en los que fulgían diamantes y perlas, za­
firos y esmeraldas, rubíes y amalistas y toda e.-'a costosa 
cristalería a la que la insensatez y la petulaiieia ¡msieron 
precio!

-árriba, la vida, y abajo, la muerte. Y sobre la vida y la 
muerte, ía nieve blanca y pura cayendo del cielo insistente­
mente.

Euando salió del hospital la esperaban los brazos de sii 
madre y las caricia'( de su hermano.

Ellos lo hablan ¡lenloiiado todo, porque liahian llorado 
mucho. Es decir: lodo no. él no le perdniiarian nunca.
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Sil ¡lolire viejo, al i|uo lu ile-f'iwiii lialiiule nevado la ca­
bellera y arado la frente rnn «iiivos de dolor, la abrió los 
brazos con el alma rola,

Y uo se levantó más. La cruel enfermedad i|ue, escoudida 
en el hambre y la miseria la besara en los pulmones, se 
habla enseñoreado de su pobre vida. El bacilo omnipotente 
cuidaba con esmero en el jardín de su pecho la Iloración san- 
prienla que cosecharía la muerte.

* • •
El, sin preocuparse de la victima, que por amarle mucho 

saiTiiicó en su ara la paloma blanca de su vida, seguía des- 
ivtidiendo por los resbaladizos peldaños que el vicio hacía 
fáciles, y enfangalia su miserable existencia en el lodo, en 
el que wiitellcabnii lo.s ojos verdes de los siete iiecarlos ca­
pitales.

— Se mueiv —  le dijeron uu día unos auiigola».
- -Hace bien -- fné su i'mica contestación— ; y pidió oirá 

crjjia de vino.

Cuando salía de la taberna para irse a cenar, notó que 
alguien le seguía. Volvió la cabeza, y al ver quién era el 
que iba en su seguimiento, apretó el paso.

El otro hizo lo niisnin, y osi fueron caminando por las 
calles viejas y quebradas de la ciudad luminosa y moderna.

Vivía en una ealleja sucia y mal alumbrada, Un farol, 
medio apagado, era la mofa de las sombras de la calleja 
.■‘olilaria. Cuando ya so consideraba a salvo, pues Iiabía lo­
grado ganar el obscuro portal de la casa en que habitaba, 
una mano crispada se apoyó en su liombro y detuvo su 
marcila.

-\o le vela la cara, pero adivinaba su furor, y temblaba.
El que le detuvo, habló ;
• -Mi hermana se niiiere v quiere verte. Vamos.
- ¿Dónde.“
— A mi casa. La he prometido que irías, y...
— Has hecho mal. No voy.
— Vendrás, no lo dudes. Lo lie ¡iromcUdo y sé cumplir 

lo que prometo. Vamos,
— Me estás haciendo perder I» paciencia... ¿Quieres de­

jarme en paz?
—Mi hermana se muere. Por última vez le suplico que 

vengas conmigo. .Ahora no debes tener miedo. Déjale para 
más tarde.

— ¡Miedo! ¿De quién? ¿De tí?...
--No me provoques. lie jurado que nada bahía 

de hacer en tu daño. Pero... vamos... Varaos cuanto 
antes. Quizá lleguemos tarde. Vamos.

— Te digo que no voy.
-Y  yo te digo que vendrás...

tilia lucha sorda siguió a estas palabras. Luego 
mi estertor sofocado. Más tarde, nada.

tiii hombre salió, y a poco volvió con un coche.
El cochero bajó del pescante y penetró con el otro 

en el portal.
—Todavía duerme, codierò. Ha cogido una co­

gorza fantástica. Cógele tií de tos pies y vamos a 
llevarle a bu  casa.

Entre ios dos le colocarou en el coche.
—.Arrea para el 2 2  de la calle de las Iglesia.“.
I'ruuto estuvieron frente a su casa.
El sereno se acercó solícito, y al conocer a su 

joven inquilino, le preguntó:
— ¿Qué ocurre, señorito Andrés?
— Nada, chico ; un amigo que se ha emborrachado 

y uo quiero que le vean en su casa en tal estado.
Está como una sopa.

— ¿Y su hermana, señorito? ¿Está mejor?
— Está grave.
— ¿Le ayudo, señorito Andrés?
— No te molestes.
Un esfuerzo, y cargó con el pesado fardo, cuyas 

manos caían sin vida por detrás de la espalda azo­
tándole Jas corvas. Fué penosa la ascensión, pero 
por Qn penetró en su casa.

La sorpresa de su madre no tuvo fin. No coni- 
preiuUa el por qué de tan extraño cargamento. Al 
darse cuenta, la vieja perdió el color y cayó des­
vanecida.

Dejó caer el macabro lardo en iiiia butaca, y res- 
|dró al .sentirse aliviado do su peso.

En silencio acercó la biilnca a la i'amii en la que 
su jinlirc herniami exjdrabn.

Su padre, vencido por el sueño, dormía rendido y des­
vencijado sobre la m'e.sa central.

Le costó trabajo colocar al muerto en posición normal. 
Lii luz le daba do pleno en el rostro amoratado. Cerró sus 
párpados sin vida, puso una pantalla en la ¡uz, y esperó.

María Luisa despcrló de su letargo. f>c ahogaba. De sus 
ojo.“ liiiia la luz.

- ; Madre I ¡ No viene I
Su liermanii ta coiili’iiiplaba im|mvidu. Daba miedo su e.“- 

paiilosa serenidad.
María Imisa volvió los ojos liauiu el lugar ocupado por Jii 

trágica bulaca. Su.s ojos, .“iii luz, bacrciialiun las sombras 
ijue bañaban iu alcoba. No quería creiT a sus ojos. El es­
taba alii. Habla venido. V fué feliz, iiiíiiiiluiiiciilu feliz.

:sus brazos se tendieron aimiiiles.
— ¡Federico!... ; Federico I... ¡Al Bn I...
Se ahogaba. La emoción era más fuerte que su pobre 

corazón.
— ; Federico I... ¡Ven!... ¡Yo le perdono!...
Itesbalaban sus lágrimas —  ¡las últimas lágrimasI —  por 

sus pupilas claras de apagado brillo.
--¿Dor qué... uo vienes?... ¿Por qué no... me besas?... 

Yo... lo be... perdonado todo... lo he olvidado... lodo.
Kn los labios del lierniaiio una sonrisa trágica se dibu­

jaba espantosa.
— ¡Yo sabía que... habrías de venirl... ¡Volveremos... a 

sur.,, íeliocsi... ¡Muy... leiicesl...
Hespiraba con dincullad. Sus manos parecían arañar el 

vacio para arrancarle el aire que faltaba a sus pulmones. 
No podía más. La luz huyó de sus pupilas, pero sus labios 
seguían imiH?rcepliblemente murmurando:

- ¡Muy... felices 1... ¡Muy... felices I...
Y cayó sulire la almoliada para no levantarse más.
K1 muerto, como si esperase aquel momento, resbaló de 

!a butaca y rodó jiesadameutc al suelo.
La sonrisa que contraía ios labios dcl hermano se habla 

hecho eterna...
(Ilustrar.ione$ de Dttrbán)
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L A  S Ë  M A  Kì A G R A  F 1 C Â Ë Ñ P R O V I N C I A S

C Á D I Z

Notable
conferencia

DI n o tab le  iiu b lid stn  

y  conferoDcliint«'. don 

J o » f O , A litiin fi, des- 

P'jéB de In i>onfer<'ii- 

d a  <iue dló  en e l  A te ­

neo G ad itan o , acom- 

Iinfladn de la  D irec­

t iv a  del A ten eo  y  de 

laa priiiierna A u to r id a ­

des de 1» I’ ro vin e l i.

• t'ttfo. L conariloí

L O G R O Ñ O  -  B B C E I ^ R A D A  B E N E F I C A  
tiellns señorllas de la liuena sociedad, que presidieron la becerrada a beneficio de In Caridad lyoitrofiesa, en la que tomaron 

parte MArquez, Gaganclio, Mendoza, y el joven arlstCcrata santamleriiio. Joaquín Cañedo.
(Foie. .4ra«S0ií

Kl iilooMc V otras Autoridades lóenles, en unión de laa profeso-es ,v alumnos vnlenelnnos. 
rindicnilo bonienaje a loa bóroes deCnrlte y Santiago de Cuba, frente al momumento a ¿atoa
erigido.__Is's estudiantes valencianos colocando una corona de flores en «1 monuiiientu a

los bórocs de Santiago y  Cavite. (Poto. Sdeíi
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A C T U A L I D A D G R A F I C A  -  S E V I L L A

OilcliilcM y mnrini>s de In Kspuadrn Itniinnn qiio ot pncuentrnn pii 1« nlcsrc paiiltnl «iiila lojia. con motivo de la rcr¡;i. K ii sus i'nm» 
O 'tm ta id tuzo aiic lea cniiaa su patnncla en cate bello rlncAn did anlnr lilsi>niii>, que tan gratos rcciicrdoa dejo en cimnfci» ex-

triHiJcriia lu vjaitiin.

lo a  ciiitgrcHlstiix mctulflrglcos durante su reciente vis ita  al Ayuntam iento de la oíiidad de Sevilla que llegaron 
a cata chiilnd una vez teniiiiiado el Congreso de fundición celel>radn en Ilnreelonn.

T Í P / C A  C A S E T A  D E  L A  F E R I A
lai eaac'ta dc' In Perln jlam nda “ K r  77” , una de las mfia populares. Kn las caras de loa que estíln en lu misma se ve, a las clara«

la .alegría earneli'rístien de esta ainiiiíltlea ciudad.
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N O T A S  G R A F I C A S  -  M U R C I A

A C C I D E N T E  A U T O M O V I L Í S T I C O
Al rcgrpsnr dp un pnrtliln dp fútbol. toIcA uno de los automOvllps, ocasionando heridas de Importancia

a los viajeros. ^

D E F I  L E  B R I L L A N T E
l/OB -\utoridades y público presenciando el deaflle (le todo el personal de la Crua Roja, que fu i fellcltadfsimo por 

BU buena orgaulsiidóu y los servicios altruistas prestados durante el aRn,

C R U Z  D E  B E N E F I C E N C I A
Don Juan SSnches Ahellfln ( l l ,  y el explorador Pío Oarcla Vínolas 21, deapuís de imponer al primero la Crur 
de Beneficencia por salvar la vida del segundo, que el agraciado ha entregado a la Patrona de Murcia, Virgen de

la Fuensanta,
(Fotos, ¡¡ateo)
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MEDITERRÁNEOÊa venoanz,a del diablo
POR C. VILAR DE LA TEJERA

(■ > UANüo aquella nodie me senté 
entre mis amigos en el café <ie 

X, la conversación era muy 
animada.

— u e  modo, decía el doctor Suárez 
a mi amigo Carlos, que usted desea 
presenciar una autopsia. ¿No es ver­
dad?

— Sí, una o varias, contestó el in­
terpelado, y añadió :

— Ueseo matar en mí toda reminis­
cencia de esc miedo que los cadáveres 
iniunden a las gentes; quiero que la 
presencia de los cuerpos de los nom­
bres que iueron en la tierra, no.me 
cause la menor impresión...

— Pero ¿está usted seguro de sus 
nervios ? ¿ '1 endra usted suficiente 
fuerza de voluntad para resistir el es­
pectáculo, y  también para soportar el 
hedor que en esos casos se diiunüe 
)or el ambiente?, preguntó sonriendo 
maliciosamente el señor Villegas, lui 
retiraao por Guerra.

— Si, si, haté todo eso y más aún. 
Ayudaré al doctor, si es preciso...

— Y a veremos..., ya veremos..., di­
jo Suár“ ’  en tono socarrón.

Yo, por mi parte, no dudaba de que 
Carlos resistirla la prueba. Conocía su 
temple y su valor, demostrados en di­
versas ocasiones, y ello érame garan­
tía de la impasibilidad de mi aniigo 
ante los cadáveres; mas, la conversa­
ción duró hasta agotar el tema, pues 
cada uno de los contertulios quiso dar 
su opinión en el asunto.

• • «
A  los dos días volví al café, en­

contrándome con (|ue en ia mesa ha­
bía una gran algazara. Carlos no esta­
ba entre los presentes, aunc|ue de él 
se hablaba en aquellos momentos.

— ¿Qué ocurre?, pregunté.
— ¿No lo sabe usted?, repuso el 

doctor. Y  anadió:
— Pues que Carlos, a quien hice pre­

senciar esta tarde unas autopsias, se 
ha portado como un “gallina” , como 
un verdadero “ gallina” ...

— Pero, ¿es posible?, indagué asom­
brado. ¿Carlos, un cobarde?

—Completamente, repuso Suárez. 
Figtmese usted que en cuanto ha en­
trado en la sala y lia visto lo.̂  dos 
cadáveres sobre los que se debía ope­
rar, ha palidecido densamente v du­
rante las dos horas que lia durado el

examen forense el pavor le lia tenido 
clavado en el mismo sitio, sin que pu­
diera pronunciar una sola palabra... 
1  rémujo y  preso de una agitación pro­
ducida, sin üuda, por el miedo, se ha 
marchado antes de terminar las autop­
sias, aun sin despedirse de mi, y sa­
liendo como quien huye...

— i A a me lo liguraba yo !, dijo seu- 
tenciüsamente ei señor V iliegas.

Profundamente impresionado _ por 
lo que Oía. mas no queriendo deciüir- 
me a borrar en mi el concepto óe va­
leroso que Carlos terna a mis ojos, 
y no ücseaiidü tampoco juzgar sin oír­
le, me levanté de la siiia, uiciendo a 
mis amigos :

•— i señores, cuando a estas horas 
Carlos no está aquí, es que algo de­
be ucurrirle! Voy a verle a su casa.

Al entrar en la habitación de Car­
los, le encontré derrumbado sobre una 
butaca, v con seiiaics evidentes de 
haber pasado una dolorosa crisis. A l 
verme, tendióme la mano, mientras me 
decía;

— ¡ Has hecho bien en venir... I i Te 
esperaba...!

— 1 ero, ¿qué te ha sucedido?, le 
dije, ¿ lis  verdad que has sentido 
miedo ?

■— ¡.Miedo, no!, protestó airado. 
Luego, eii tono más tranquilo conti­
nuó :

—-Siéntate aquí, a mi lado, y escu­
cha, que voy a contarte el suplicio que 
esta tarde i.e sufrido. Tú sabes cómo 
quería a Consuelo, cómo ia adoraba, 
lo que sufrí por sus tiránicas geniali­
dades. Ella era mi vida, no veia más 
que por sus ojos, y todo mi afán era 
proporcionarle todas las dichas, satis­
facer sus menores deseos, aun, mu­
chas veces, a costa de grandes sacii- 
ficios. Recordarás también a Pepe 
Urgoiti, aquel criollo de color acei­
tunado. de pequeña cabeza y gruesos 
labios, que heredó de su padre unos 
millones... Sabes también que Consue­
lo tenia el corazón duro, aue no tuvo 
nunca verdadero amor ni a mi, ni a 
nadie..., y  como Urgoiti tenia dos 
automóviles y podía colmar fu afán 
de lujo mejor que vo. procuró ena­
morarle marchándose luego con él, y 
abandonándome cruelmente. Sufrí en 
silencio mi dolor; pero, desde el íon-

do de mi alma pedi a Dios que m« 
vengara... y, el diablo, sin duda, que 
no el Creador, me ha vengado, al lia, 
de un modo que me horroriza recor­
dar...

"Esta tarde, al entrar con el doctor 
Suárez en la sala de autopsias, ¡ ima­
gínate mi estupor!, he visto, en dos 
de las mesas, los cadáveres desnudos 
de Consuelo y de Pepe Urgoiti... Sc- 
p'un i,e uidü reterir, por etecto de un 
accidente de auto, él Jiabia muerto de 
una conmoción cerebral, y ella de un 
fuerte traumatismo en Iq región del 
corazón...

■’l'asacla la primera sorpresa, la vi­
sión del extraiiü maridaje Oe aquellos 
dos cuerpos desnudos, tendidos allí, 
casi uno junto al otro, han iiecho re­
vivir en mi el odio prolundo que su 
mala acción me nabla sugerido ante­
riormente, y es asi como ne sentido 
un barbaro placer cuando he visto que 
el doctor aserraba con inditerencia 
la frente de aquel hombre simiesco 
que un día me había mentido amis­
tad...

•nías, cuando he comprendido que 
iba a ser abierto el cadáver de Con­
suelo, que iba a ser despedazado aquel 
cuerpo que yo había amado tanto, he 
queriüo nuir; pero, una fuerza irre­
sistible me ha retenido en mi sitio. 
Entonces, he deseado cerrar los ojos 
para no ver; pero, también me ha sido 
imposible valerme de mi voluntad, y 
he visto, he visto cómo aquel seno eii 
donde yo había posado mis labios tan­
tas veces, era rajado por el bisturí 
del doctor, que seguía impasible sU 
trabajo. Cada instante que transcu­
rría dejábame la sensación de un nue­
vo martirio, sensación de dolor pro­
fundísimo, inagotable, infinito. A  ve­
ces. creime soñar; otras, supuse una 
alucinación. En varias ocasiones qui­
se hablar, gritar, sollozar, sin conse­
guirlo... A l fin. haciendo un esfuerzo 
terrible, he podido arrancarme a aque­
lla visión torturadora v lacerante, de 
una venganza que, aunque deseada, 
nunca pude creer fuera tan cum­
plida...

Y  mi amigo terminó su confesión 
diciendo con voz que la pena aho­
gaba :

— ¡ Y  ahora aue la sé muerta, la 
Quiero más que nunca, más que 
nunca... !

¿ H a b lé is  o í d o  e l  R a d i o l e a í r o  d e

R a d i o  C a t a  a n a ?  Oyéndolo, pasaréis
Ids veladas más agradables . Todos los días 

RAD'O CATALANA da a los radioescuvhas los programas más sugestivos.

R / I D  l O  C A T / I L A } > í A ,  e s  y a  l a  e m i s o r a  d e  i o d o s

Radioescuchas:
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MEDITERRAMEO

E L  P O S T R E

U STEDES saben, probablemente, 
lo t|Ue es un banquete; un 
acto por el cual los hombres 

demuestran su espiritualidad, llenan­
do la andorga. Ueneralmente. al íinal, 
cuando está pleno ya el buclie, las ex- 
cesicas copas de vino y  el champaña, 
en modo especial, ejercen sobre el 
comensal una especie de venganza: 
anulan su cerebro y le obligan a decir 
palabras sin sentido, que todos aplau­
den, como es uso y costumbre, gesti­
culando después para disimular los 
efectos del hipo. Si el banquete fué 
mal servido, los aplausos son más ti­
bios que acalorados y  el acto acaba 
con mayor prontitud.

Bien. Al iinal de uno de estos ac­
tos, el jefe del nacionalismo indio, 
Gandhy, fué víctima de la eferces- 
cencia de los vinos y anunció, con 
firme convicción, que morirá el dia 
12 de marzo próximo.

El estupor de los comensales fue 
inenarrable, tanto más cuanto que el 
señor Gandhy pronosticó ya, en otra 
ocasión, su muerte para antes de esa 
fecha.

Si profundizamos en esta profesía, 
quedaremos tm tanto confusos ante el 
resultado d« la primera y, si fuésemos 
incrédulos, esperaríamos el día doce 
de marzo |);tra aclamar a este hombre 
como adivino infalible o burlarnos de 
él por su aserto fallido. En el pri­
mer caso, lo corriente sería ofrecerle 
un banquete, por haber acertado la 
fecha de su defunción.

¿Qué persigue el jefe del naciona­
lismo indio, al anunciar con tanta in­
sistencia sn muerte, al final de los 
banquetes? ^Por qué no lo hace en 
distinta ocasión? Tal vez en estas pre­
guntas se encierre la clave de asunto 
tan enigmático.

Si nosotros fuésemos adivinos, .se­
guiríamos mía distinta conducta. Ha­
bida cuenta del dia de nuestra defun­
ción, comenzariamos por prepararnos 
la última inorada y  dejar listos to­
dos Jos asuntos para esa fecha. Y  en 
ello pondríamos el cuidado de una 
madre próxima a dar a luz. En pri­
mer lugar, liaríamos nuestro testa­
mento. De.ipués acudiríamos al esta­
blecimiento neotáfico y  encargaría­
mos la caja.

— Hágame el favor, señor, de mos­
trarme diferentes ataúdes. Deseo uno 
que sea bonito y cómodo. Es para 
raí.

Luego iríamos a la cochera fúne­
bre y remiraríamos los coches, los 
caballos y  el uniforme de los lacayos.

— No; ese caballo pinto no me gus­
ta; me pondrán ustedes aquel blan­
co y  este negro. Bien... ¿Las libreas? 
S i ; un poco estrope.tdas. | Qué lásti­
ma! ¿ Y  no podrían encargar unas 
nuevas para esa fecha?

— De ninguna manera... Sólo si el 
señor pudiera retrasar la hora de 
su muerte, dejarlo para un par de años 
después...

— Imposible. Mi muerte es a fedia 
fija.

Con la debida antelación, repartiría-

= 7 A.ostaza
y  p i m i e n t a

POR A. FERNÁNDEZ ESC O B É S

mos nuestras esquelas, algunas per­
sonalmente, como suele hacerse con 
las participaciones de enlace o de bau­
tismo. Nos encargaríamos un traje 
negro, decente, para el viaje infinito 
y unas botas.

— No; éstas, no. Me aprietan un 
¿>oco y podrían dolerme los callos. 
Traiga otras. Para una vez que me las 
voy a poner...

Más tarde, elegiríamos las coronas, 
rugando a los amigos, a la familia, a 
todos los deudos, que nos pusiesen las 
flores a nuestro gusto.

— Mirad, no pongáis crisantemos. 
I Son tan tristes ! Y o  deseo coronas de 
clavele.s... ; Ahl  Las flores, natura­
les... No quiero estar siempre oliendo 
a trapo o a la pintura de la hoja de 
lata.

Llegada la hora, reuniríamos a la 
familia y .1 los amigos que desearan 
acudir al acto último, y les induciría­
mos a tener resignación.

— No lloréis todavía; faltan aún 
unos minutos... ¿Queréis hacerme el 
favor de un poco de bicarbonato? No 
quisiera marcharme con este dolor de 
estómago al otro mundo.

Mnalmente, nos instalaríamos en el 
ataúd y  cerraríamos los ojos. La muer­
te se encargaría de lo demás.

¡ Ah, qué hermosura potier morir 
así !

Pero el señor Gandhy ha hecho el 
indio. Y  el indio nacionalista. Su pre­
maturo anuncio sólo trae inquietudes. 
Estamos seguros que todo el mundo 
desea su muerte: es decir, espera con 
impaciencia el 12 de marzo, para ver si, 
en efecto, se muere.

Mas yo opino en contra de todos. 
Ese señor no tiene la menor intención 
de_ morirse. Acabar la vida es algo 
más serio que el colofón de un ban­
quete... Lo que ha querido hacer, el je­
fe de los nacionalistas indios, es bur­
larse de los servidores del restaurante. 
La comida debió de ser bastante' me­
diana y los postres, según deduzco, 
escasearon; por eso él, humano y com­
prensivo, quiso remediar la falta. ¡ Y  
les di6 el postre!

TREINTA A Ñ O S D E S PU É S
I-os productos ingleses siempre han 

sido mas duraderos que los españoles. 
Un abrigo de Jfanchester, por ejem­
plo, dura más que uno de Tarrasa. 
La duración, la terquedad en seguir 
siendo, es una de las cualidades esen­
ciales, y características del inglés.

Confirma esta regia el hecho de 
esos novios, que han farifado, después 
de treinta años de relaciones amoro­
sas: Henry Douglas y Katherine 
Noor. ¡Treinta anos de relaciones 1 
Para un español es algo asombroso e

inaudito ; para una española, terror y 
espanto. Nosotros, con un año o dos, 
juzgamos suficientes las relaciones, y 
a casarse tocan.

Pero no obramos bien. Ni un año, 
ni dos, ni diez son suficientes para 
penetrar bien a una persona que ha 
de convivir ton nosotros hasta la ho­
ra de la muerte... si antes no se esca­
pa con otro. Treinta años es ya un 
lapso de tiempo que permite conocer 
mejor a la persona amada. Y  el lector 
va a verlo en seguida.

Supóngase que una pareja empie­
za hoy sus ¡elaciones; ella tiene diez 
saran al año siguiente, sería un ver­
dadero cataclismo, por cuando ni a 
los diez y  nueve años, ni a los veinti­
séis se tiene del mundo la suficiente 
experiencia. Y  para la vida matrimo­
nial, la experiencia es el todo.

Al cabo de cinco años, averigua el 
novio un defecto en la novia : la mu- 
cliadia siente predilección por los tra­
jes obscuros, por ejemplo. Y  ella des­
cubre en éi cierta simpatía por los tra­
jes claros.

Diez años más tarde han conve­
nido los novios en que sus caracteres 
no ligan del todo. Pero aguardan un 
poco ¿iiás : tal vez sea una nube pasa­
jera.

\'cinte anos después, teniendo  ̂ella 
treinta y odio y .él cuarenta y  cinco, 
se convencen de que ella comienza a 
podecer del hígado, enferniedad cos­
tosa, a cuyas necesidades él no puede 
sul>venir. Y  ella descubre en él que k  
empiezan a gustar las chiquillas de ca­
torce y  quince abriles. ¿ Para qué en­
gañarse ? Vale más romper ¡as rela­
ciones. puesto que é! no está enamora­
do de! todo y ella no goza de perfecta 
salud.

Y  si llevamos el breve noviazgo 
hasta los treinta años del festeig in­
glés, convendremos en que las dife­
rencias serán harto más palpables y 
convincentes de que aquella pareja no 
ha sido llamada por Dios para formar 
el nido.

Nos parece, pues, muy bien, muy 
inglés sobre todo, que se sostengan 
relaciones durante treinta años, para 
cooncerse a fondo y sin reservas de 
ninguna clase.

Lo nos parece mal es que la 
novia inglesa, Katherine Noor, haya 
llevado a los tribunales a su prometi­
do, exigiéndole el pago de su traje 
de novia y el resto del ajuar que, des­
pués de treinta años, está pasado de 
moda. No, no tiene razón la joven no­
via para entablar demanda alguna. 
Verán ustedes por qué.

Las modas, romo todo, vuelven. El 
traje que se llevó hace cincuenta años, 
toma a ser moda, a estar de moda. 
Se está viendo en nuestras calles. Es­
ta circunstancia atenúa la demanda de 
la joven. No hace falta acudir a los 
tribunales. Basta con no romper las 
relaciones, esperando algún tiempo 
más. hasta que vuelvan a estar-de mo­
da las ropas de su ajuar.- Después de 
todo, quien ha esperado diez mil no­
vecientos dias, bien puede aguardar 
un par de años más... aunque sean 
bisiestos.V da. de E N R IQ U E  RIBA
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£a situación de las Compañías de ñlectricidad.-i/Pl César lo Que es del César)

L
a  otra semana hablé de un mi­

tin celebrado para obtener re­
bajas, en los precios del agua, 

del gas y de la electricidad.
Dejando por una vez, "une fois 

u'est pas coutume” , la forma amena 
para adoptar la austera de los eco- 
iioniistasi voy a ocuparme de las Em­
presas de electricidad y exponer al 
máblico el problema -<ai como es, por 
lo menos tal como vo lo veo.

La campaña que ciertos elementos 
llevan a cabo, pai ece-sentada" sobre la 
base siguiente :_Reducido el precio del 
combustible, lógicamente deben ser 
reducidas las tarifas de la cornente. 
H1 problema es mucho itiá.s complejo. 
Recuerdo muv bien cuando las Compa­
ñías tu ■ '"•on Que aumeiifí"- los pre-' 
rjos para no perecer: hace de esto 
siete años. El motivo era el mayor 
coste de la producción, coii'ecueiicin 
de la guerra, que io trastornó todo; 
ahora ¿cómo está integrado este pre­
cio de coste? Entre los principales 
elementos veo: la mano de obra, las 
máquinas eléctricas, el cobre, el com­
bustible, lös materiales de reparación 
y conservación: en fin, el interés 
amortización del dinero..., etc., etc.

Hasta la fecha, el precio de la ma­
no de obra no se ha rebajado, o por 
lo menos es notorio querías Compañías 
no lian reducido los sueldos de su per­
sonal, que han más que duplicado, com­
parados con los de antes de la guerra, ’ 
v 'se  consideraría una iniusticia, que 
acarrearía las más graves consecuen­
cias, una medida de esta naturaleza.

La jornada de ocho horas, que tan­
to influye también en el encareci­
miento de la mano de obra, subsiste, 
sin que se vislumbre posible \aria- 
ción.

Referente al valor del material, es 
notorio que tampoco ha disminuido. 
Las nuevas instalaciones realizadas 
durante la guerra, que permitieron dar 
satisfacción a las entonces crecientes 
necesidades de la industria y merced 
a las cuales nudo trabajarse intensa­
mente. sobre todo en Cataluña, no 
obstante la insoluble crisis del com­
bustible, rp"resentan un coste muy 
superior a las construcciones similares 
de antes de la guerra, pero no ofrecen 
diferencias sensibles del de las cons­
trucciones que ahora pueden empren- 
der.se. Otro gasto que lian tenido que 
soportar las Compañías, es la siempre 
creciente cantidad de impuestos, tan­
to del Estado c«mo municipales.

El valor del combustible es casi el 
doble que el de antes de la guerra, 
pues los ajustes se hacían en aquella 
fecha a pesetas tonelada y hoy no 
es fácil obtenerlos muy por debajo de 
70 pesetas.

Finalmente, las cargas de las Com­
pañías para atender al servicio de in­
tereses y amortización de sus deudas, 
que interesa a un amplio sector de la 
economía nacional, no lian dismi­
nuido.

De todo ello aparece <iue el precio 
de coste no ha sufrido variación sen­
sible.

Pero otros factores importantes 
afectan los negocios de las Empresas 
cíe electricidad.

Respecto al consumo de.stinado a 
alumbrado, es sabido el gran adelanto 

-que se-ha heclto-eti estos-iiltimos a.ños 
en la  fabricación de bombillas eléctri­
cas. Hace diez o doce años, las bom­
billas entonces empleadas, consumían 
unos 3 1/2 watios por bujía. Este 
consumo se lia ido — -'ii-iendo, hasta 
(fue hoy día es universal el consumo 
Dor las lámparas grandes de 1/2 wa- 
tio por bujía. Claro está que esta ^ an  
mejora ha contribuido a c|ue el públi­
co- pueda—iluminar brillantemente su 
hogar, pero, a la vez. ha producido 
una disminución considerable de! con­
sumo en Kwh., que se traduce, para 
las Empresas productoras y distribui­
doras, en una disminución del factor 
de utilización.

La implantación de la hora de vera­
no, de la jornada de ocho horas, en las 
fábricas, v el cierre a las siete en las 
tiendas v oficinas, ha producido ios 
mismos resultados.

Es útil poner de relieve que para 
las Empresas, cuya producción es 
principalmente a base de' fuerza hidro­
eléctrica, las reducciones en el consu­
mo de sus abonados representan una 
pérdida efectiva, casi igual al impor­
te de la reducción, pues sus gastos 
generales y de otra naturaleza sub- 
siMen íntegramente.
. En el terreno legal, gran parte de 

las Comoañia.s estaban autorizadas des­
de antes de la guerra por sus conce­
siones, paravestablecer el precio de 
una peseta por Kwli. para alumbrado. 
Con aquella base, que debía ser in­
vulnerable, los cuantiosos capitales 
que han =ido necesarios y que han sa­
lido en !)uena, parte, del pequeño aho-

1T0, acudieron a dar vida económica 
a dichas Empresas.

Las compañías, frecuentemente ca­
lificadas de opulentas, no son, pues, 
entes de razón que deben ser mirados 
como elementos separados y aun ex­
trañas a la Economía Nacional, sino 
que forman parte integrante de ella 
V constituyen una fuente de riquezas 
fabulosas; además, son seguramente 
de las que más han contribuido a, la 
prosperidad del país, con sacrificio 
de sus propios intereses.

Todo atentado contra' los princi- 
oios legales y económicos que han 
servido de base a su constitución, re­
presenta, por consiguiente, no sólo 
una manifiesta injusticia, sino una le­
sión inferida a los que han confiado 
sus aliorros al desarrollo de esta im­
portante industria v, en definitiva, a 
la de la Elconomía de la Nación.

Si no fuera bastante con la justi­
ficación legal que acabo de apuntar  ̂
¿es que. en realidad, los precios que 
cobran las Compañías, son excesivos?

Téngase en cuenta que el precio 
aplicado antes de la guerra era de 60 
céntimos por Kwh. destinado a alum­
brado ; es de todo punto evidente que 
el aumento hasta uu precio máximo 
de 75 céntimos, que han ido cobrando 
las Compañías en Barcelona, no ha lle­
gado, ni con mucho, al que habría 
justificado el aumento de los sala­
rios, cost| de material, etc., de que he- 
hablado anteriormente. '

Se trata, pues, sencillamente de un 
moderado aumento de 25 por 100, y 
aun en las tarifas de alumbrado des­
tinado al comercio, por regla general, 
no excede el aumento del 20 por 100;

¿Qué otra cosa útil,o necesaria a la 
vida no lia aumentado en una propor­
ción mayor a este porcentaje de 20 
y 25 por too, comparando los precios 
de hoy a los en vigor en 1914?

Los intereses invertidos en las Etn- 
presas_ de Electricidad—Eoy me ocupo 
tan sólo de ellas— son cuantiosos y 
merecen, también, todos los respetos; 
por esto conviene no tratar a la ligera 
temas de esta importancia. Se trata 
de Compañías que son fuentes mara­
villosas de riqueza y constituyen ver­
daderas fuerzas vivas.

Por lo pronto, he encendido la lin­
terna de los que la tenían apagada, de 
los _ que corrian el riesgo de tomar 
posición sin estar en antecedentes.

; A  César lo que es del César I

EL ‘IRIDAI ”
En todas las farmacias

Cura les enfermedades más 
comunes de los ojos y dess- 
ffa cualquier competencia de

. I». Otro colirio -------- '

D. c.: j  DRUCH y C *. Bracli,
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n ô k

K • _ > * u
fiU

Biblioteca Nacional de España



r o R

CONRADO BATER

l.** ¿A dónde ibas en aquel camión tan 
cargado?

S ,° Creyendo e^a mi marido, di el 
brazo a otro caballero

2.” Charada

Tan cruel tres inhumano es Don Juan Garlopa 
que a su cuñada Todo que esiá medio baldada 
nunca le primera segunda cuarta sopa 
que sobra y la esparrama delante su morada

6.*’ Lugar histórico

R

11 11 
ARANS

7.*’ Se despidió amigablemente
3.° Ciudad

OBSTÁCULO 

NOTA LUCHA
-• -

1/2 1 A  
.__P._DESAFIO N 500

D E R E C H A  IZ Q U IE R D A '

4.° N o sabe lo que dice
Soluciones a los pasatiempos del número anterior

N." 1 : Martín te robará todos tus bienes. — N.» 2 : Ya 
estamos al cabo de la calle, — N.“ 3 : Me levanto a l a s  
cuatro. — N.® 4 : Expediente. — N.» 6: Y  vendía Dositeo 
los siete restantes. — N.» 6: Alborada. — N.° 7 : Sino ad­
verso. — N.°8: Aparato.

BORRACHOS '-os polvos la vid
que se dé cuenta el interesado y  sin perjudicar su salud 

AtcBie excia*Wo de vea<u ). URIACH y C.‘ , S. C. AperUdo «JS - B A R C E L O N A
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U N  P E C I I E U D O

P
LATÓN PeiR lia tenido tanta des- 

pracia después de muerto co- 
jno tuvo en vida. Hace un 

año que murió y nadie le ha recorda­
do. Ni sus amigos, ni sus compañeros. 
Su recuerdo se ha esfumado en el 
olvido. Acaso íué porque su vida, una 
vida de tragedia, estaba tan llena de 
sustancia pintoresca, que no había ma­
nera de que lograra interesar en se­
rio. El mismo Peig, en los momentos 
de mayor angustia, provocaba la risa 
con una frase desenfadada v cínica. 
Vivió llevando en su interior la tr.a- 

*""«lia horrible y cruel de la bohemia, 
V asustando a la gente con sus frases 

’‘ agudas hasta ser hirientes. Le enve­
nenó e) alma la leyenda alucinadora 
de 'la bohemia, v no supo convencerse 
de que la bohemia no ouede ser más 
que un aprendizaje para conocer la 
vida y  un camino que debe llevar, aun- 
oue sea por rutas absurdas, hacia las 
zoms de la normalidad, y  que se re­
corre en los años en que la imagina­
ción no alienta más que ensueños. El 
fué bohemio hasta que murió. Y , natu­
ralmente, pagó su tributo a la muerte 
en un liospiti, como le hubiera suce- 
rlido a cualquier protagonista de una 
novela de costtimbres de la gente bo­
hemia.

Todos los intentos de regeneración 
que se propusieron sus amigos, fra­
casaron ante la fatalidad, que se obs-

61 desventurado platón
pofi B u a u l i o  SOLSONA

tinaba en mantener a Peig en su 
existencia desordenada y extravagan­
te. Era un escritor ingenioso, de vivo 
estilo, lleno de nervio, y no pudo vi­
vir jamás de su pluma. Era un ora­
dor fogoso y brillante, y no logró, 
no lo intentó siquiera, hacer carrera 
política. Le molestaba todo lo que fue­
ra orden, lógica, acomodamiento. Ni 
en las éoocas de mayor favoritismo v 
de más extremada tolerancia pudo jus­
tificar su sueldo en el Avuntimiento. 
Ni en los tiempos de mayor penuria 
quería solicitar el apoyo de su fami­
lia, bien acomodada.

Dormía en cualquier buhardilla de 
Atarazanas, y  salía de casa al_ atar­
decer, a la conquista problemática de 
la cena. En la noche encontraba su 
ambiente. Y  se le veia pasear por las 
calles del distrito quinto como un fan­
tasma.

¿Como un fastasma? El se com­
placía en contar que una vez, en aque­
llos tiempos fantásticos— hace pocos 
años— en gue los fantasmas atracaban 
a los transeúntes en las calles de Bar­
celona, cierta noche se le aparecieron 
dos fantasmas, y  cuando estuvieron 
frente a él, al reconocerle, depusieron

MEDITERRÁNEO

toda actitud de ataque y le saludaron 
afectuosamente con estas palabras;

— : Adiós, Platón!
Y aclaraba, Peig, muy_ serio;
-—Es que c-oiniamos juntos en la 

taberna del “ Baturrillo” .
Como un fastama aparecía él, tras 

ausencias prolongadas.
— ¿Dónde has estado, Peig?— le 

preguntábamos al reaparecer.
— En el hospital— contestaba— . Lle­

vaba demasiado tiempo sin tomar 
caldo.

La cocaína acabó por arruinarle, 
física y  moralmente. La droga terri­
ble le produjo un desequilibrio men­
tal, que le anuló v le convirtió en un 
ex-hombre, para el que la vida no te­
nia ninguna satisfacción y sobre el 
que cargó todas las desventuras. Una 
vez enfermó del tifus y se volvió al 
hospital, como el que vuelve a un ho­
tel del que es cliente asiduo v  allí, en 
un camastro, se escapó la vida de su 
cuerpo enteco, esquelético., en el nue 
tan miserablemente ’ •abia'morado.

I Pobre P e ig ! Con todas sus extr.a- 
vagancias, era bueno, tenía un cora­
zón de oro y una alma ingenua de ni­
ño. Acaso fué su vida, lamentable­
mente trágica, lo que me hizo escapar 
con terror de la bohemia, como a tan­
tos otros compañeros de Peig, ¿ Cómo 
no hemos de llorarle? ¿Cómo no he­
mos de dedicarle un recuerdo?

)̂e5ápareceráa Íós S o n c t ó
U b d O d O

La Flor de Oro
M A R C A  R S a i B T R A D A

Una fricción diaria de esta maravillosa e inofensiva 
agua basta para devolver al cabello su color primi* 
tivo, ya sea negfo o castaño; nunca toma el color 
negro de otras aguas similares que en lugar de disi­
mular ridiculizan. No mancha el cutis ni ensucia la 
ropa. Evita la caspa, tonifica las raíces del cabello 

y  evita todas sus enfermedades.
D e  venta en lea bu ena s p e rfum e ría s  y  d r o ^ e r ía s  de E sp a ñ a  

A l po r m ayor, R. Roldós, Nluntaner, 67 -  Barcelona.

Hotel conllnenfal
(Siluado en la Plaza de Ca­
taluña y Rambla) — Restau­
rado recieniemenie según el 
gusto más retinado. Cocina 
de primer orden- Precios 
moderados. Pr opi e l ar i o ;  
A.  Albareda. Sucursal: Ho­
tel Bristol. —  B a r c e l o n a

Hotel  i Dd l é s
Nuevo. Todo confort, cale­
facción central, 6 0  habila- 
clones, excursiones a forfait. 
Pensión de 11 a 1 5  pesetas. 

Palma de Mallorca

G r a n d e  Hote l
Cslablecimienlo de primer 
orden, 2 0 0  habitaciones, 2 5 0  
camas. 7 5  cuartos de baño. 
Aeua corriente. Ascensor. 
Oran hall. Salones esplén­
didos. Garaje. Autos y co­
chea. — Palma de Mallorca

Gran Hotel Albambra
Dotado del mayor confort 
moderno. Siluado en la Ave­
nida de Don Amonio Maura, 
el sitio más ameno y  fre­
cuentado de la población.— 

Palma de Mallorca

Nedt lerrdneo Hotel
A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turismo nacio­
nal y extranjero. Reciente­
mente reformado. 1 5 0  habi­
taciones. 6 0  con salón, cuar­
to de baño y terraza propia 
sobre el mar. Calefacción 
central. Agua caliente y fría 
en todas las habitaciones.— 

Palma de Mallorca
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EL MEJOR PAPEL DE EUMAR

R O C Aiiiiiiiiimiiiiii

-  p í d a s e  e n  -
T O D A S  P A R T E S

tittir tsioraaMism z.ít»
E s S 'w S t S «

OHI COMO

P E R D O R O M E N T Ö L

MARAVll.LOSO DENTIFRICO 
ßldnqued los dientes - Perfuma el alien» 

Desinlecia la boca
De venta en Perfumerfas. Droguerías y  Farmacias

Preparado en el LABORATORIO BLANDINIERES 

T A R R A G O N A

¡ P O R  F IN !  “ fJ*:■ m e j o r e s  y
más económicas

L i t í n í c a s  D A L M A U
• f EKVe »CENTCft

P R O D U C T O  N A C I O N A L

Cada caja contiene 15 s a q u lto s  para preparar 
15 lilroB  de excelente agua mineral da mesa

Dt»Otit«NI0S MCIUSIVM
Establecimientos 
DilMtU OLIVEftES. S. I. 

fut Mnim 14 tuuuil

i S E N O R A :  g j de«ea qae los polvos se Ir BSDleatsOp .n...
quiere cvlljr que> con el Irlo »e le p oda<eas resecaciones 4a la piel* 
anbcl« librarse oe Ivs etecios ocasionados por los sabadoees# 
aspire a la esapailetón d granos, pecas« y  arrogas

— P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A —

“ C R E M A - T I N A ”
Y recaerde ntled •eSor* C f  QUIERE USTED TFNER LA CARA FINA,no lo olvido BOBCA ÁrL _ . .

PREPARADA EN EL-

LABOSAIORIO BL9̂ b!NI£BE$
T A R R A G O N A  — ^

D.Ub Us R SIEMPRE LA •CHEM^-TINA»
Remila <1 sdlunio cupón a LABORATORIOS 
B1.ANUIMERES • TARRAGONA ac- m-enando 
l'tas, l.i-Oen ae.los dv Correo de n.is y recibí é por 
Correo cerllflcsdo un bote üc <CUeMA-TINA>

(se)
r f iv niV^TTfv nfV fí^n^"'^»*^^ nfvrFy^T TfynrvnrT^ nT-vnTT‘ niVtTTvnT-Fni-vn-i^nr^ i v n i V .v i T t v n w ñ
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C a s a  R o c a

V E N T A  Y  E X P O S I C I Ó N i

MANACOR {Mallorca)

i C o lla res C o llie rs N e k la c e s

i A lfile re s
E p in g le s

B a g u e s
P in s

1 Sortijas B o u c le s
R in g s

P e n d ie n te s d  '  O r e i l i e s Car~rings
&•

i

\

P e r l a s  i m i t a c i ó n

P e r l e s  i m i t a t i o n

I m i t a t i o n  P e a r l s

" " * M * rrnrrrrrFtHiiipp>iiiiPiii»wiPiPPip[r[rirpiPir[îPinpinrFiirfPiPiPiï-''fppiiat?jpiBisBfrai!aiîafî3iîairiPicaipijB;3faBSfaEi^^

Biblioteca Nacional de España



PRÓXIMA >IPERTURA
DE LOS

TALLERES GRÁFICOS

MEDITERRÁNEO, $. A.
- C A S A N O V A ,  212  Y 214^

Encuadernación

Fotograbado

Litografía

Offset!

Dibujo

Re l i eve

I m p r e n t a

Huecograbado

LOS MÁS MODERNOS ADELANTOS 

EN EL R A M O  T I P O G R A F I C O

ESTA CASA GARANTIZA LA MAYOR PULCRITUD
EN LOS TRA­BAJOS QUE ENCARGUEN A LA MISMA

KOntRRANEO
v 3 A

EN LA PRÓXIMA SEMANA EMPIEZA A INSTALARSE 
L A  I M P O R T A N T E  SECCIÓ N DE H U E C O G R A B A D O
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